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NOTA EDITORIAL 

El número anterior al presente, que corresponde a los 
meses de Junio y Julio, hubiéramos deseado sacarlo en 
11Úmero simple por corresponder a nuestro segundo ani­
versario, que se cumplió en el primem de los meses cita­
dos; pero tuvimos que editarlo en doble, debido a que nues­
Ll'os amables colaboradores, correspondieron diligentemen­
te a la invitación que les hiciéramos de enviarnos un traba­
.io para nuestra fecha conmemorativa; por consiguiente, 
aquí consignamos nuestro agradecimiento, a la vez que pe­
dimos disculpas por no haber podido publicar oportuna­
mente los originales que nos llegaran a última hora. 
Nuestros talleres gráficos son todavía limitados y aún no 
pueden dar abasto a todos nuestros requerimie'ntos, por eso 
t•l material del presente Boletín corresponde a artículos 
que debían aparecel: en el anterior con excepción del home­
naje a Goethe, a cuya magna figura tenemos el gusto de 
dedicar el número de Agosto, por celebrarse en este mes el 
llicentenario de su nacimiento, razón por .la cual adornamos 
11uestra portada con su efigie· 
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Aparte de lo dicho, guardamos todavía en nuestra mt•· 
sa unos pocos estudios de última hora, que de emplearlo:: 
ya nos servirían para la confección de un número doble, 
pero preferimos reservarlos para el próximo bimestre, po1'~ 
que es seguro que a consecuencia de las vacaciones escol<\· 
res, dentro de poco nos veremos escasos de colaboracioner.;, 
y en este caso, mejor es asegurarse de una aparición regu .. 
lar aún a trueque de vernos en la obligación de pedir exCU·· 
sas al pequeño número de autores, cuyos artículos sufriráu 
el atraso de un mes. Esperamos que, en vista de las cir­
cunstancias, todos se dignarán aceptar nuestra explicación. 

Para terminar nos falta una advertencia que concier .. 
ne a una innovación que vamos a introducir en nuestra pu­
blicación a partir del presente número y que comprenderú 
a todo el volumen III que empezó con el N9 anterior, 20-21; 
nos referimos a que las páginas de nuestr'o Boletín, de hoy 
en adelante, seguirán numerándose de uno a otro folleto 
de una manera continuada, es decir que no empezarán con 
el uno sino con el siguiente al que terminó el folleto ante­
rior, y así hasta la conclusión del volumen. Esto lo hare­
mos para facilitar la confección del índice de cada tomo, 
que para la encuadernación, se contará de año en año de 
vida de nuestro órgano oficial. 

ILA DIRECCION· 
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NOVAS 
1 

msn.JRSO DEL Dr. JULIO ARAUZ, EN LA 

SE§JION SOLEMNE DE LA CASA DE LA 

CULTURA ECUATO:m!ANA, EL 29 DE 

AGOS'.W DE 1!149, EN EL BICENTENARIO 

DE SU NA.CITh'.UEN'fO. 

Si se. ve el firmamento cuando está con los faroles en·· 
<~endidos, los ojos de la vulgaridad, ante el misterio y sin 
buscar explicaciones, comunican al alma un arrobamiento 
(~ontemplativo, intranquilo, casi místico, acompañado, sin 
Pmbargo, de un sordo y angustioso deseo de penetrar en él, 
a pesar de reconocer 'la inutilidad de todo esfuerzo. Los ojos 
del experto, ante el mismo panorama se encuentran, más o 
menos, en pareCido caso: idéntica perplejidad, idénticas an·­
~;ías, y, aún, análoga desesperación por la impotencia hu­
mana a despecho del álgebra y de los instrumentos. Sin 
embargo, estos ojos nos pueden contar muchas cosas de 
eada luminaria y de sus innú.meros enjambres, y si los apu­
ramos más, los sabios hasta son capaces de ponernos a la 
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vista, incontables datos, recolectados en miles de años, en 
cuadernos y mapas, con tal meticulosidad de cantidades y 
posiciones, buenas para darnos la idea de que vivimos en el 
seno de un cosmos inmutable. 
. Pero hay ocasiones en que las cuentas fallan; algun:1 
vez e inopinadamente, llega a encenderse un nuevo fanal 
flotante, y los astrónomos nos anuncian que en la inmensi­
dad ha brotado una NOVA, entonces, se hace un apunte 
adicional y, aunque levemente, se modifica la carta sidc·­
ral. 

Sin mirar hacia el éter; únicamente contemplando lo 
que ocurre en la tierra y al rededor de los hombres, tam­
bién podemos descubrir que nuestra humanidad, si bien 
de largo en largo, suele engendrar de un modo parecido, 
deslumbradoras novas, que una vez encendidas se perpe­
túan en el tiempo, como ejemplares máximos de lo que es 
esa luz deslumbradora que se llama el talento, y cuya mi·· 
sión es la de aclarar el camino a las generaciones del futu­
ro. Testigos son, esos hombres, de la grandeza humana; 
ejemplos son, de los estupendos destinos de la especie, que 
no para cosa valadf, la ha pulido y mimado la naturaleza 
durante un tiempo incalculable: Aristóteles de Grecia y 
Leonardo de Florencia nos vienen a la mente'; más no se 
piense que por lo dicho estamos virando a la escolástica; · 
aquí sólo se trata de admirar Io admirable y de reconocer In 
luminosidad, asombrosa y cautivante, de las inteligencias 
superiores. 

GERMANIA 

Y es así, como en esa vieja tierra de notable tradición 
y de fábulas he~oicas; en aquel país, otrora frecuentado por 
nibelungos y walkirias, protagonistas de los más lindos 
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ITtontos de bárbaros, de guerreros y de amores; en ese país 
¡•;<~rmano, que en días más cercanos a los nuestros, en el 
l~.cnacitniento, había ya producido a un Durero; es así, re­
pc•Limos, como en ese mismo suelo, avanzada la centuria del 
XVIII, y como si no bastara para dignificar un siglo, la gran 
~·~d:reHa de Beethoven, vino al n:1undo, hace doscientos afíos 
y en un mes como ést.e, otro hombre gigantesco; astro de luz, 
de armonía y de sapiencia, que llenando al orbe con su fa­
nw y a su patria de gloria, se ha grabado en todas las con.·· 
I'Ícncias como un símbolo extraordinario de superación hu.­
lllm1a: ese hombre es Goethe. 

Hubo un ti.ernpo en que esa vieja tierra fué el ter:ror de to­
da:.> las naciones; la civilización greco-romana cayó bajo sus 
pl::;;ntas; sus hordas se difundieron por el mundo c:mtiguo, 
:nTasando desde Iberia a Bizancio, y ni el cristianismo pudo 
:tpaciguarlas; con éste, el feroz luchador, hijo del seten·· 
L1·ión, llegó a cambiar de indumentaria, pero conservó su 
:uTog::mcia y soberbia · prir..1itiv&s. La Edad media es, en 
1ma buena parte, el dominio del bárbaro cristianizado, que 
::e vistió de púrpura como los Césares, conservando los ras·· 
)•;os ancestrales, de pelear, vencer, destruír y dominar. 

Los tiempos han corrido sin que podamos decir que las 
cor;as hayan cambiado fundamentalmente, pues, testigos he­
mos sido de cuánto daño causa, aún a los propios autores, 
llllél mentalidad diri.gi.da hacia el atropello de derechos. No 
obstante, esa misma Germania ha vivido sus·épocas de equi­
librio razonable, entre la pujanza de la fuerza irreflexiva y 
la potencia, no menor,· de su talento fecundo y constructor. 
Con lo primero, algunas veces ha colocado al mundo de ro·­
di.llas, aunque ello haya sido el principio de sus propios ma­
l(~~.;; con lo otro, debido a s~1s obras admirables, se ha con­
quista.do la alabanza y grátitud de los pueblos, grandes y 
chicos de la Tierra. 

Parece que hace dos siglos, a pesar de la recia y agita-
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da figura de Federico el Grande, esa Germania VlVlO w• 
tiempo de aquel sano equilibrio de potencias. El gran F'u 
derico fué de Prusia, y en esa época Germanía existía divi 
dida en múltiples Estados, que mientras más pequeños, m:'u1 
celosos se manifestaban por su suerte, y a los que, como 
principio de conservación les convenía la paz. Lo cierto e:1, 
que en cada corte independiente se vieron florecer notabl(~:i 
centros de sabiduría para las artes, las letras, las ciencias y 
la filosofía, y ahí, el culto único a la fuerza dejó de ser úl 
móvil de la vida, y las cosas del espíritu alcanzaron un niVl'l 
preponderante. Esta es la Alemania que debió correspou · 
der a la que conoció el amigo de Goethe, Carlyle de Esco · 
cia, quien al describir al alemán de entonces, lo caracteri:d1 
como "pacífico, filosófico, filarmónico e individualista", y 
Goethe es la maravillosa culminación de ese equilibrio anÍ· 
mico, de esa serenidad majestuosa, que allende el Rin, en·· 
volvió a todo un pueblo inteligente, en los días citados· 

Esta es la Alemania que pudo engendrar a un Goethe, 
a un hombre universal que pisó con buen éxito todos los 
terrenos del conocimiento, que abarcó en su cerebro pri­
vilegiado, las letras, las artes y las ciencias de su siglo; que 
asimiló todas las enseñanzns de una de las épocas más admi·­
rables de la Historia, infundiéndolas más brillo con sus pro­
pias luces, llegando a concebir y plasmar obras tan eternas, 
que la humanidad las conserva, desde que nacieron, para su 
contemplación y deleite. Y es porque Goethe, más que re­
presentar una raza, representa a la especie; es el hombre 
que supo absorber la esencia, el primor de los espíritus, pa­
ra sintetizarlos en el suyo propio, bajo una forma más res­
plandeciente y personal. 
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Goethe se educó en la escuela del mundo; el dios de Spi­
uo~a permaneció vibrante en su corazón durante sus 83 
Jli.ios; todos los pensadores y maestros, contemporáneos su-· 
yos, que fueron muchos y famosos, y que con justicia deben 
nee considerados como los fundadores de la ciencia que vi­
vimos, pasaron por su examen, y de un modo especial los 
(~nciclopedistas y los natüralistas franceses dejaron honda 
huella en su personalidad. Por otro lado, debemos recor­
dar que el genio latino empezó desde muy temprano a es­
tampar su sello en la psiquis del gran hombre; la casa pa­
terna fué más que un reflejo, una manifestación palpable 
de las magnificencias italianas, y la voz de su progenitor, un 
eontinuado y elocuente discurso acerca del valor de la la­
Unidad y de como se debían asimilar sus virtudes y aún com­
lli~ender los trabajos materiales de la Península eterna, de 
manera que su alma genuina y bellamente germana, ador­
nada con lo mejor de su raza, fué labrándose por añadidu­
¡·u, a partir de la infaneia, con las gracias peculiares de la 
civilización mediterránea, hasta el punto de hacerla carne 
propia, de ahí que el gran anhelo de su· mocedad · fuera el 
de bañarse en el sol del mediodía y el de embriagarse en el 
aire perfumado de la tierra italiana; santa aspiración que 
tuvo feliz término, a su gran beneplácito y para mayor pro­
vecho del espíritu, ya que a ello se le deben extensas y lu­
eidas páginas que no se borrarán de la historia de la sabi­
duría. 

Pero la verdadera admiración de Goethe fué· Shakes­
peare, y no pudo ser de otro modo, porque Goethe es, ante 
todo, un altísimo poeta, adorador de la belle',w: su ·vida fué 
un arpegio y su obra un reflejo de la armonía cósmica. Ra­
ros son los hombres que como él han sorprendido el secreto 
del inmortal inglés, de producir tipos eternos, a base de es­
cudriñar y conocer a fondo las intimidades de aquello que 
late en la cavidad del pecho. En este arte difícil también 
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deberÍamos colocarlo al lado ~le ~ervantes, porque don Q1il 
·ote -.r Sancho, a pesar de la flCcwn, son tan carnales que ::r• 
J .J 1 , . t' 1 . d ] . nos hace e uro aanu ·¡r que no 1ayan respira o; _o mlSJlli, 

T1 ' lVI-f't'rl t r '1' ocurre con -<1 ausw y~ _e ·1s ·o:re,_es; son -an ramLmres que :tHI:i 

topa:DJ-OS ~on ~Hes en _la~ calles Y_ sus actos los encontramu:: 
reproducr?os tan_ ,a _dlal'lO, "~ue s1 no los vem~s, los lee~1o:: 

n .._
0

dos ios p2nod1cos. Sm embargo, los heroes de C<~~· 
~an~es son de diferente índole de los de Goethe; ellos no ~a· 
xcluyen sino que se complementan; en la vida real hay d<· 

fos u:oos y los otros, y los dos juntos forman la estampn 
-nás acabada de la humanidad, con la diferencia de que dou 
1 - ·¿ l' . . j 1 d 1' Quijote por su 1 .eaLismo sano y JUsilciero, con a go e ;t. 

nático, y aún Sancho, con su crudo realismo, su proverbial 
o]otovería y hasta su poco de avaricia, son personajes, di-· 
~, 

1110
s así, escogidos para ingresar al cielo; al paso qu(' Ila -

Fausto, con su bonete doctoral Y, se: profunda ciencia y Mnr-
·arita con todo su candor de miStica paloma, son de los ti .. 

gos cuyo fin es el infierno. Y ni qué decir cabe del talento·· 
Po y :maldito Mefistófeles, que de suyo es el príncipe del an .. 
~ro de tinieblas .. Y el mismo G-oet_l~e: que por lo menos tic­
n la rnitad del dootor Fausto, debw 1r a golpear las puertas 
del farnoso letrero "Lasciati ogni speranza voi qui entrati" 

e,.
0 

seguramente, no las abrió Mefisto, de puro miedo, por-
pe, ' , 

e nadie como Goethe le hab1a cantado las verdades. 
qu' 

Mas, Goethe no sólo es el filósofo, psicólogo, conoce­
d . de las intimidades, grandes y pequeñas, de las almas; f1

creador de inolvidables personajes, s~ntetizadores de las 
e. tudes y miserias de los hombres; el cantor de bellezas y 
~Ir düctor de las mismas en estrofas imperecederas; el ar-

t~ata cultor y amante de todas las manifestaciones de la es-
lS , -
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I.Nica. Goethe también fué el hombre que abarcó toda la 
ll<tturaleza con mirada escrutadora; fué un rebuscador de 
verdades, descubridor de causas, pescador de relaciones y 
1\(~Cretos de la gran máquina de que formamos parte. Todo 
1(~ interesó y en todo escarbó aquella ·mente de inspirado y 
sabio universal; en casi todas las actividades culturales en­
~~ontramos grabada su múltiple personalidad con caracteres 
geniales. Todo cuanto existe pasó por el estudio y la me­
ditación de esa inteligencia prodigiosa, desde los minerales 
.v las piedras; la tierra y los fósiles, hasta los animales y las 
plantas, y siguiendo la lista, todas las ciencias del inmenso 
mundo, incluyendo la vieja física, la alquimia y la astrolo­
gía, esto es, igual que el doctor Fausto. En otras palabras, 
fué una alma sublime, formidable, incansablemente agita­
da por ese dios de Spinoza que se halla por íntegro represen­
tado en todas partes; todo era dios y Goethe aspiraba a com­
prenderlo en toda su amplitud, vana ilusión, él lo sabía; 
pero a ese trabajo dedicó sus días y sus noches, siempre con 
un gorgeo en la garganta y un problema en la cabeza. Su 
vida la pasó buscando a dios en lo bello y la verdad, por 
eso, no sólo las artes, sino también las ciencias, conservan, 
cual más cual menos, algo de su labor, y la Historia lo re­
cuerda gratamente en sus triunfos y fracasos. 

LUZ 

Spínoza le fascina: todo es dios, pero Goethe, segura­
mente, consideró que las cosas no lo son de igual manera; 
para él, dios, es principalmente luz, porque es eso lo que 
ha1lamos palpitante por doquier; porque es lo uníco que 
con alas invisibles se burla de los espacios siderales. Es lo 
que penetra en todo: en la materia y en la nada, en lo lleno 
y lo vacío; es lo que, sin darse tregua, agita el universo des-
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de que son las cosas, y, con certidumbre, hasta que elb:1 
sean. Dios debía ser luz o parecérsele como una copia ~d 
original. A ese algo de apariencia espiritual, la luz, que po•· 
su oficio de intrusa universal, debería saberlo todo, con In 
ventaja ele que ésta podía respondernos si atinábamos a lw 
cerle las preguntas, amó el poeta. Para Goethe, la luz fu(· 
dios; para ella fué toda su admiración y reverencia, por S<'l' 

bella y por ser la mejor fuente de verdades, por eso, Goetlw, 
artista y sabio, fué el hombre de la luz, que hasta el mo .. 
mento de morir le reclamó para sus ojos, y a su vez, él mis 
mo es un hombre luz, porque emitió destellos que sigu'l.'ll 
alumbrando. 

Se comprende, entonces, que cuando en el siglo XVIII, 
triunfaban amplimnente las doctrinas de Newton, que d(; · 
mostraban que la luz blanca no correspondía a una realidad 
de la Física, sino que se trocaba en una simple mezcla d( · 
luces, se comprende, decimos, que el divo Goethe se in­
dignara; su ídolo había tenido pies de barro y se venía aba­
jo. No pudo soportar con indiferencia tal desastre; la lw: 
blanca, el lenguaje de Dios y para el poeta la divinidad en 
sí; lo más bello, simple, puro, sutil hasta lo incorpóreo; Jo 
inmortal, inmenso hasta lo inconmensurable y que llenaba 
los ámbitos del cosmos desde la eternidad, se desplomaba; 
sólo había sido una ilusión, una mera resultante en lugar 
del más alto principio necesario· 

Goethe se veía perdido, humillado, anonadado; la 
muerte de dios le afectaba hastc1. la médula; necesitaba ven­
ganza y en sus momentos de desesperación llegó a insultar 
al gran descub1·idor. Más aún, con la esperanza de buscar 
defectos al trabéljo del mago, se propüso rehacer sus expe­
riencias: todo en vano. )\Jewto:n triunfaba definitivamen­
te; la luz de Goethe se había deshecho en otras luces, y a 
partir de éstas aún era posible rehacerla, por consiguiente, 
por más que siguiel'a siendo bella, había dejado de ser sim-
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pl<\ pura y ~'eal, es decir, había perdido los prístinos atribu­
lo:; de una divinidad irreprochable; lo esencialmente bello 
110 era ya la luz de antaño ~ino su espectro con sus siete bri­
llos, con todos los colores en una sucesión inÍl}terrumpida 
de principio a fin. Goethe vencido, admiraba el espectro 
pero le fué antipático, y füé a su gran contento que le .im­
putó la falla de no encerrar el púrpura, mezcla del rojo y 
del violeta, que figurando en los extremos de la gama que 
1\lewton proyectara en la pantalla, no podían mezclarse. El 
pleito de Goethe fué por una razón sentimental; fué por 
poeta, fué porque le era francamente duro el cambiar de 
dioses, tal como cambiaba de mujeres. 

No olvidemos con todo, que Goethe no sólo fué un exi­
mio poeta; pensemos que es uno de los hombres más ex­
Lraordinarios que ha pisado el mundo. Su vida es un armo­
nioso mosaico de actividades viriles, de intelígencia, volun­
tad y de amor; las artes y las ciencias le consideran uü 
1naestro, y en la historia femenina se conserva la tradición 
del galante áfortunndo, rico y buenmozo, que conservó su. 
apostul'a y palabra decidora hasta su.s viejos años. Pero 
aclaremos; no fué un enamorado a la manera de don Juan, 
que asaltaba conventos y que apostaba con los amigos a cual 
podía mas. No, Goethe no amó por deporte; fué un senti­
mental, sus amores son romances que encierran desde el 
más puro ensueño hasta la conquista consumada. Fué gran­
de en, todos los aspe~tos de su vida. 

FISICO 

Pero volvamos a la luz porque el tema aún no se ha 
agotado; Goethe, a pesar de su derrota jamás renegó de su 
divinidad lumínica; siguió adorándolo. en secreto, sin em­
bargo fué preciso modificar el rumbo; un culto especial a 
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cada una de las bandas del espectro era impracticable; Spi· 
noza le enseñó el panteísmo y la multiplicidad de dioses 1< · 
chocaba, por eso, a escondidas de su dios dormido, se pro·· 
puso estudiar las luces como sabio, y aqui, el físico se apres·· 
ta a cosechar laureles. El mundo estaba lleno de colore~;; 
ellos cons<.:ituycn el alma de las cosas, la vista se recrea en 
su contemplación y piensa que hay manera de hacerlos mú~; 
hermosos, cuando se los utiliza inteligentemente en formn 
de conjuntos a semejanza de lo que hace la naturaleza; c~l 
color es una de las mejores fuentes de belleza, y el cazador 
infatigable sale en su busca, pero ahora va provisto de com­
plicado instrumental para la observación y la experiencia. 

Su problema es ahora diferente, no se trata ya de feti­
ches más o menos respetables, se busca en cambio el secrc-· 
to de la armonía de las luces, se investigan las causas para 
luego explotarlas, por medio de reglas para realizarla con 
la mano. En este sentido, sus trabajos son a conciencia y 
delicados, y comparables a los más famosos de Helmholts, 
de Chevreul y otros magnates que, aproximadamente, vi­
vieron en su tiempo, Por demás está decir que muchas de 
sus conclusiones son todavía válidas, y mirada en conjun­
to, su labor se ha convertido en clásica; ejemplos, sus estu­
dios sobre los complementarios, sobre la visión, la combi­
nación de los colores, las sombras y modalidades, las com­
patibilidades e incompatibilidades en la realización de la ar­
monía; armonía que, como místico que fué de la belleza le 
interesaba más que todo; armonía, que declaró no haberla 
encontrado en toda su perfección en la natúraleza, y que 
para gloria del arte, sólo el artista podía ·conseguirla, antes 
qt.le por los consejos de la ciencia, que fallan a menudo por 
verdadero desconocimiento de las causas profundas de la 
estética, por eso que se llama inspiración, que bulle en los 
privilegiados y que se la puede cultivar, pero no aprender, 
como un oficio. 
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Si, no cabe duda que Goethe es el hombre de la luz, y 
lambién es cierto, que muy a pesar de los descubrimientos, 
la ciencia moderna ha venido algo así como a justificar sus' 
1 >ensamientos. · 

En efecto, la luz com·o colores no es más que un 
ncontecimiento subjetivo; en esencia ella es incolora, y en 
r·csumen, se reduce a una pequeña zona de una enorme ga­
ma de frecuencias, por consiguiente, a un movimiento espe­
cial de algo, que por el momento i1o nos interesa discutir-­
lo; de cualquier suerte, la luz resultó más noble de lo que 
ereía N ewton y un fenómeno más grandioso de lo que pen-­
saba Goethe, porque ahora podemos decir que la luz com­
prende todo lo existente, inclusive la materia, que, como 
una manifestación que es de la energía universal se ha con­
vertido en una especie de luz, susceptible de fl'ecuencias, es 
decir, que la materia tiene algo de onda. Y si a la luz Goe­
the la transformó en su dios en el siglo antepasado, bien es­
tá que le justifiquemos en el nuestro, primero, porque el 
poeta tiene el derecho de divinizar a cuanto cree digno de 
ello, y, segundo, porque ya sabemos que el conceptos abstrac,­
to de la luz, en vez de disminuir con el tiempo ha duplicado 
su importancia. La luz está en la esencia de las cosas, y si 
no es Dios, como ya lo dijimos, debería ser aquello que más 
cerca de El reposa. Fué en la luz que el cantor admiraba' 
al dios spinoziano, y fué su inspiración, sublime, constante. 
y perspicaz la que le hizo buscarlo en las ondas, para guar­
darlo en el fondo de su alma, que en resumen de cuentas, 
no fué mús que una cuerda de violín· 

Convirtámonos un momento en poetas y filósofos con­
comitantemente y veremos si no damos la razón a Goethe, 
con la diferencia de que el enorme bate supo-y pudo exterio­
rizar en lenguaje incomparable toda esa trama de gratas y 
nuídas emociones, al paso que nosotros nos iríamos en inú­
tiles esfuerzos para desembarazar el pecho de un ahogo 
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torturante. Y aquí reside el gran secreto de nuestro super·· 
hombre. Fué un científico y un filósofo, pero su altura no 
alcanzaría hasta las nubes, si al mismo tiempo no hubier<t 
sido un gran poeta, por eso Goethe es una mezcla de lo mú~; 
fino de Aristóteles y Dante; es la encarnación del espíritu 
de la naturaleza, de ese espíritu que palpita por doquiera, 
pródigo en bellezas e impenetrable en la mayor parte de sm: 
reconditeces. 

JL.A VIDA 

Por su gran amplitud, no sólo es Goethe el hombre de 
la luz, sino también el hombre de la vida, es decir de la úl­
tima maravilla del milagro del mundo y que seguramente 
lo es del espacio infinito, porque a pesar de que la conoce­
mos únicamente confinada en nuestro polvo cósmico, ra­
zones hay de peso para concebirla como un don general de 
la madre natura, cuyo vientre debe abarcar ilimitadamente 
los cuatro puntos cardinales. 

Goethe, por consiguiente, que vivió absorto y embria­
gado de la magnificencia cósmica, no podía pasar indife­
rente ante el problema de la vida, y efectivamente lo tomó, 
y en esta vez no como poeta sino por su lado más serio, co­
mo un asunto de tenaz meditación y estudio, aunquE:· tam~ 
bién supo cantarla como lo merecía. 

El examen concienzudo del problema del origen, en ese 
tiempo, todavía no estaba en la palestra, y también Goethe· 
lo pasó, talvez, porque, para explicarlo, el dios de Spinoza y 
un vitalismo sincero le bastaron, y entonces sus miradas 
enfocaron otro motivo básico, que se puso de inoda entre los 
sabios y estudiosos del mundo viviente; dicho motivo, al sei· 
resuelto en un sentido que fué previsto y anunciado en son 
profético por Goethe, ha sentado las bases para que, en 
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nuestre siglo XX, se pueda discutir el problema de tales 
·orígenes, sobre cimientos firmes, olvidando lo antiguo, que 
más tenía de grotesco que de serio . 

.A Goethe llegó a apasionar el problema de la unidad 
.de la vida. No hacía mucho, que el célebre Linneo había 
lanzado su clasificación tan renombrada, y que por su sen­
-cillez y sus servicios todavía merece el elogio de las gentes, 
.sin embargo, según la opiniói1 del mismo sabio, para que su 
.sistema fuera el natu]:al, requería de algo que él mismo no 
Jlegaba a precisarlo, pero que esperaba que se descubriera 
en el futuro. 

En tal estado, es al viejo Jussieu, casi contemporáneo 
del poeta, a quien debemos tan importante innovación, que 
la consiguió, ordenando las plantas de lo que fué el 'I'riatlün 
según el deseado sistema, que se caracteriza por la agrupa­
.ción de los sujetos, no de conformidad de un sólo carácter 
anatómico, sino teniendo en cuenta la similitud total de 
·ellos, por medio de lo cual, las especies, los géneros, etc., 
alcanzan a exhibir los lazos de un parentezco inconfundi­
ble de formas y funciones, de tal suel'te que los seres vivos 
vienen a constituír una cadena cuyos eslabones, si son próxi­
mos, casi no presentan diferencias, pero que éstas se acen­
túan hasta hacerse palpables a medida que se alejan, notán·­
dose tanta divergencia en los extremos, que a penas se pue­
de vislumbrar un plan arquitectónico común, algo así co­
mo si al mundo de los vivos se lo e o 1 o e ara 'co·­
mo los colores del espectro, en el que se pasa de los unos a 
los otros por una serie insensible de tonos intermedios .. Ta­
les son las bases de una clasificación perfecta; Jussieu dió 
los primeros pasos demostrándonos que era realizable; 
desde entonces trabajamos con esas directivas. Hasta aquí 
se ha conseguido mucho, pero hay dificultades que impiden 
tocar lo ideaL 
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BIOLOGO 

Goethe admiró mucho la 'labor de los Jussieux, tío y 
sobrino, y su observación personal le llevó al convenci­
miento de que entre los seres vivos se descubre una asom­
brosa similitud de caracteres, y de que entre ellos debe 
existir un nexo indiscutible de parentesco, inmediato o le­
jano, pero, en todo caso susceptible de ser establecido. Y 
esto lo vemos claramente en una ele sus piezas dirigida a 
una hermosa dama, en la que, más o menos, se expresa en 
esta fmma: 

Sin encontrar dos iguales, las formas se parecen todas, 
y éstas, al unísono, nos hablan de cierta oculta ley, 
de uno como arcano sacrosanto, del cual, cuánto quisiera, 
amada mía, obsequiarte la llave si pudiera. 

El hallazgo de esa claye fué para Goethe una obsesión, 
y si no podemos adjudicarle su total encuentro, es digno de 
su nombre el ensayo esbozado en su Metamorfosis de las 
plantas, y claramente definido en varias de sus cartas ita·· 
lianas, en donde proclama sin rodeos. "Todos los vegeta­
·les emanan de uno sólo", y entonces, los diferentes órganos 
de las plantas, vienen a reconocer como origen, la metamor-
fosis de un órgano central que sería la hoja, interpretando 
lo cual se caería en la unidad real del origen de los organis­
mos; más aún, las mismas frases las aplica, fundándose en 
observaciones anatómicas, de zoología y paleontología, al 
reino animal, y en este sentido es enorme el interés de su 
descubrimiento, en el hombre, del hueso intermaxilar, me·· 
diante el cual vino de lleno a colocarse para siempre, en el 
orden de los primates. 

De hecho, esto ocurría en los días en que el gran ge­
nio de Lamarck, lanzaba sus ideas acerca de la variabili-
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dad de las especies, sin admitir la cual era imposible la ex~ 
plicación de la unidad estructural observada hasta la sa: 
ciedad en los dos reinos de los seres animados. Este ilustre 
sabio, botánico y zoológo a la vez, atacó más de frente el ca­
so de los animales, exagerando . la importancia del factor 
medio ar.Q.bienic como modelador de las transformaciones.· 
Lamarck es el verdadero fundador del transformismo, aun­
que sus ideas se hayan visto. modificadas con el tiempo. 
Ahora nos enseñan, que dicho medio ambiente, es en ver..: 
dad una palanca poderosa en la realización del fenómeno; 
pero que la mutabilidad en sí, es elaborada por los mismos 
cuerpos con la posterior ayuda de la herencia. Si bien se 
rnira, la cuestión, más que de matices es de fondo, y este 
fondo, años después, fué encontrado por el famoso Darvvin~ 

Sea como sea, es lo cierto que aquella mutabilidad de 
las especies, corolario obligado y único, de la unidad vital, 
encontró un adversario poderoso en el gran Cuvier, en ese 
tiempo, sumo pontífice de las ciencias naturales. Empezó por 
encontrar ridículas las teorías de Lamarek, y más tarde, an­
l:e la Academia de Ciencias de París, sostuvo una encona-· 
da po1ér.oica con Geoffroy de Saint Hilaire, acerca de la fi­
jeza de los organismos, deberte clásico que duró casi medio 
;lño cori fuertes repercüsiones en la prensa y en el mundo, y 
en el que de Saint Hilaire, defensor de la variabilidad y 
opuesto a las creaciones múltiples y sucesivas impugnadas 
por Cuvier, salió vencido; y se explica, porque Geoffroy, no 
podía disponer aún de nuer;tros argumentos, y sobre todo, 
porque Lamarck, al lanzar su transformismo, lo hizo exten­
~üvo al hombre, produciendo la exasperación de las gentes, 
que le pagó con pifias, las que también salieron a la danza 
ci1 el célebre torneo· 

Goethe, siguió con interés y paso a paso la acalorada 
discusión; tomó parte en ella, e informando a Alemania 
<lcei'Ga de su curso, se acogió al bando de Geoffroy, propug.-
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nador del transformismo, yéndose, así, contra la corrienl.(• 
general, que se satisfacía con la fijeza absoluta de las esp(~ .. 
cíes vivas. 

. Y cosa rara, las burlas a Lamarck y la derrota de Geo·· 
ffroy, en cierto sentido, beneficiaron a Darwin, que a poeo 
de esto ya entraría en filas·; en efecto, si bien con la voz d1• 
este nuevo magnate, se removió el catarro, científicos y fi. 
lósofos habían tenido el tiempo suficiente para reflexionar 
sobre el asunto y para tomarlo en serio, y el mundo, aun· 
que todavía enfadado se puso a meditar, acabando por acep-­
tar, así fuera a regañadientes, la variabilidad que otrora l1• 
chocara. Goethe no asistió a este triunfo, pero, con sus' 
descubrimientos y su filosofía, se puede asegurar que pre·· 
paró la opinión de un modo favorable, y que Darwin pudo 
actuar en· una atmósfera menos cargada de prejuicios y 
odios hasta imponerse definitivamente, modificando la ar­
gumentación de sus antecesores por medio del descubri­
miento de la selección natural, ·cuyo mecanismo se basa en 
la adaptación y supervivencia de los aptos, o como 1 al mis­
mo tiempo lo decía Comte, en la eleminación de los más dé­
biles. Debe notarse que todavía no asomaba la expresión 
de "lucha por la vida" que es de confección de W allace, y 
que 'a juicio de Timiriazev no es muy feliz, no sólo porque· 
más huele a figura literaria, a metáfora, que a lenguaje 
científico, sino también por haber dado origen a interpre­
taciones falsas y a fastidios para una discusión desapasio­
nada del problema. 

Por toda esta labor, de observación, de experimenta­
ción y pensamiento, en la que Goethe ocupa un puesto des­
tacado, las ciencias naturales han cambiado de rumbo, y lo 
más saliente es que han llegado a formar parte de las cien-· 
cias históricas, ya que, para estudiar los seres vivos y la 
geología, ahora nos es forzoso dirigir los pasos por el cami­
no seguido por la naturaleza y seguir el orden de sucesión 
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de los fenómenos, de conformidad con las etapas que ella 
misma ha pasado. La unidad de la vida, la variabilidad de 
lm; especies, imponen que cada ser viviente debe tener su 
historia, y esta historia no sólo nos cuenta el proceso de la 
daboración progresiva de las formas y los nexos naturales 
<'lltre los diversos tipos, sino que también nos pone en cla­
r·o las causas y las leyes que presiden en el fondo del fenó­
meno vital considerado en sí. Por eso el nombre de Histo­
r·ia Natural aplicado a esta clase de estudios, que por anti­
!(uo se lo consideraba desechable, en estos días ha vuelto a 
adquirir una importancia real, y por eso nos sorprende que 
euando ya se sabían todas estas cosas, un hombre ~sclarecí­
do como Conte, al tratar de las ciencias biológicas, sólo ha­
ya previsto para su estudio, el proceso histórico para la so­
eiología, olvidando que existe uno bien definido en el tiem­
po y en el espacio para todas y cada una de las criaturas de 
la tierra. 

Pero este método histórico, no únicamente de clasifi­
cación, más también de investigación, de aprendizaje y en­
:-;efianza, por su fecundidad, ha dado excelentes resultados 
aún en otras disciplinas, Laplace, por ejemplo, ideó todo 
un mecanismo para explicarnos la formación de nuestro 
conjunto planetario, y aunque tal hipótesis haya envejeci­
do, es evidente que cuenta como un atrevido ensayo del 
que se han derivado trabajos más perfectos, y para gloria 
del astrónomo francés, es de justicia recordar que sus pun­
tos de vista, ahora inaceptables para la familia solar, están 
resultando convenientes para comprender la estructuración 
de las galaxias, y, puesto que en este año de 1949, este gran 
sabio de la mecánica celeste, también llega a los dos siglos 
de su natalicio, nos complacemos, aunque sea entre líneas, 
en rendirle un cálido homenaje. 

Por otro lado, también Berthelot, el artífice de la sínte­
sis orgánica, hizo un intento de aplicar a la química el pro-
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ceso histórico, y para ello tomó el ejemplo de la formación 
de los azúcares en }as .plantas. A nuestro juicio, el caso e}; 
aceptable, pero si quisiéramos citar algo indiscutible, S(~-· 
rí.a oportuno recordar, que para nuestro entender, el cua­
dro de Mendelejeff, no es otra cosa que una magnífica his-­
toria abreviada de los elementos. ¿Y qué diremos de !<1 
Geolog.ía y de la Paleontología? 

lVHRADA GENERAL 

Todo este movimiento cultural de hace dos siglos, ha te·· 
nido honda repercusión en la ciencia moderna. Dicha ta-· 
rea fué cumplida por toda una constelación de hombres 
ilustres, y, digámoslo otra vez, entre ellos, la fígürn de Goc-· 
the se encuentra en plano destacado. ¿Qué cometió erro­
res? Claro estú, porque fué hombre. En realidad fué un 
ho.mbre extraordinario, un superhombre, pe:ro no un tau-. 
maturgo, y si tuvo de esto en su naturaleza no le ocurrió si-· 
no en el can1po de la poesía, en lo demás fué un mortal ea-• 

. paz de equivocarse. 
·· El mayor reproche que se le ha dirigido es su manera 

de· p1·oceder con relación a N ewton, pero ya hemos adver­
tido que no fue el científico él del desaguisado, sino el poeta 
de un dios muerto, que quería o protendía castigar un sa­
crilegio. En cuanto al físico, nos dejó trabajos perdurables 
que todavía son citados, estudiados y alabados. 

En ciencias naturales, Goethe, también tuvo sus yerros, 
sin embargo aquí fué más grande que en la óptica: es un 
verdadero precursor del transformismo y uno de los fun­
dadores de la Anatomía Comparada. En este ramo, Cuvier 
fue la gran auto:ridad del siglo, no obstante Goethe también 
no:s ha dejado en él una estela de maestro. 
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En fin,. Goethe es más, inmensamente más, de cuanto 
hayamos podido proclamarlo. Su figura universal; buena 
para llenar volúmenes y colmar bibliotecas, no se presta 
para ser resumida en una simple loa por académica que sea 
t~n su carácter. Goethe es tan grande que su gloria ha bo­
n·ado los obstáculos geográficos, y como cosa natural, su 
nombre, salta alabado de todas las puntas de la rosa de los 
vientos, por eso, se ve muy justo gue en este año conmemo-

\ 

l'ativo de su llegada al mundo, la humanidad se haya pues-
to de pie en signo de homenaje, y, como consecuencia, es 
l.ambién justo, que la Casa de la Cultura, que sintetiza el 
pensamiento ecuatoriano, se haya reunido aquí para E:xaltar 
y encarecer su recuerdo· Nuestra voz ha sido su eco; hu­
biéramos querido superarnos, pero nuestra palabra áspera, 
a duras penas tiene el mérito de la sinceridad y el afán de 
hacer lo mejor por nuestros benévolos mandantes, sacando 
l"uerzas de flaqueza. 
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PRODUCCIONTERMICA DEL MAGNESDO 

Las posibilidades induskiale.s de ob·­

tener el metml mu,gne-sio, por reduc­
ción de su óxido MgO, eSJt.-1n lim:irta:das 
al uso de ·c¡¡,rbón, aUuminio o sili<cio, 
como agentes rc-11uctorcs. 

1) I~EDUCClON DE MgO 
CON CARBON 

'·El esquema g:lDbal de esta reacción 

puede re-producirse con la •ecuación re­
ve-rsible siguiente: 

MgO + C = CO + Mg menos Q 

El valor de Q es negativo, igual a 
-16.190 calorías como tonalidad tér­
mica·, e3 decir que el sistema es endo­
téi'mJ.co hacia el :la·do d~:l Mg. La re­
veroibi:lidad se oügina porque · a la 
tenl[leraiura. de reacción de 1!}029 C el 
gas COs-e descompone según: 

4 co = co, + 3 e + o" 
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Por Cyrano TAMA, 
Dr. en Química Indnstl'ial. 

con lo cual el CO, oxida nu2V:IIII!'Id 

c:l Mg. que se encuen.tl-a en e~:t:11l" 11· 

vapor. 'Ell inconveniente d:e qu•:• ll di 
cha tempe-r-atura se presenten f¡, 

componentes en la. fase de ga:; ( ( ., 1 

CO, y Mg.), hace difíci-l la r.e:dizlll'l;n, 

industriaJl porque o;bligia· a scpar~!<l'l¡;,. 

para eviVar la disociRción de:1 C<.>. 1 '.¡ 
ra ello se som2tct1 :lo·s cmnpone·n( :·:., " 

un ellÚ'iwmento brusco, sob1·e Ull 111 ;~ 

dient.e carrórico d2 10009 e El V/1(1111 

de iVIg se cond~nsa en forma ü" (llli 

vo, ouyo grado d'e oxidación SlUJll'l'ii 

cinJ c1epeDJcl'e además de su aunwiJilld·• 

superficie, de los valores d-e cnl ro¡,j., 
COl't'•2"1)011id·iente a la formacióll ;t. 

Mg y CO. 

En las ccuaciom.es: 

MgO = Mg + 0,5 (0,) -- lVJ 

C + 0,5 (O,) = CO + B 
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1 .;, energía libre Q, indica que las 
l11~;es gaseosas, según el cálculo, están 

'''' equitlibrio a 21759K, d-e temperatu­
m nhsahrta. El vapor de Mg s·e en­
l'tlcntra muy di.s.tan<be de su presjón de 
t:ltÜil'ación, qu·e a dicha tempera.tura 
t;I'I'ÍH de 82 atm.; mientra.s la temp·em­
lura de va'Porización de Mg a presión 
t!Ol'lllffi, es de 13009 K. De alilí resulta 
/11 cJi:ficul>tad de separar el vapor d·e 

NI¡~ de1 CO, coexistente, sin oxidarlo. 
l'o.r ser el carbón e:l agente r-2ductor 

ele menor co:;¡to, el proced,¡;niento se 
~·~¡Ludi.ó durante varios años en planta·3 
pilvto y aún en 1942 se construye,ron 
fi1bricas <definitivas <Sobre las exp:erien­
t:ins de Hansgrig, qUe había iniciado 

dioho procedimiento. La insta.Jación 
•~•m·;,ta de un horno elécÚico a ·<treo, en 
o/ que se calientan las mezdas de 
NlgO + C, contiguo al cual se ha.JilüTI 

l11s cámaras ·de enfJ:iamiento, en las que 
lll! condensa el vapor de Mg .por refl'i­
I~·L'l'ación brusca en atmósferas de hi­
drógeno. El metal se lo obtiene fjnatl­
tncnte en forma de ¡poivo a través ele 
1-ahiques, bajo baño de aceite. 

~) REDUCCION DEL lVIgO 

CON ALUMlNIO 

JVIienü·~s ,¡a reducción de lVIgO con 
e, condu~e a la presencia simultánea 
de dos gases coexistentes, la reducción 
:dum.:inotérmica y silicoténnina. del 
óxido, presenta subproductos sólidos 
eomo el corindón (Al"O") y el sílice 
(SiO,), fácilmente sepanl!b<les deJ va­
por de Mg, con lo ·cual se simplifica 
notablemente e.J pl'ocedimiento. 
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La reacción clásica· del Ham.ado pro­
credhniento ''Thermit" ele Goldochmidt 
(1914) según la cual 92 pnl'düc:: hierro 
fluído es: 

Fe,O, + 2 Al = AL O, + 2 Fe - Q 
-195.600 ca1l + 392600 cal 

Q = + 197.000 cal 

Como se ve, la cnel'gía libre Q es de 
ap1·dximadamente 200 kcal y según 
eUo con 'la mtsma. ecuación !i"C pueden 
reducir los óxidos de los siguientes 
metales: Cr, Mn, Co, Ni, Cu, Sn, Pb, 
Nb, Ara, Mo, W, V, cuya tonalidad tér­
mica es menot· qu·e 1a de ALO., o sea 
392.600 cat 

En el caso del mngnesio la síntesis 
del óxigo requiere 146.400 ca:¡, de mo­
do que a:! redüch·.lo con el aluminio 
según el esquema: 

1,5 MgO + Al = 0,5 A:LO" -f- 1,5 Mg-Q 

------------·---
·- 219.600 cal + 196.150 cal 

el vailm· de Q = - 23.450 cal, indica 
qu·e debe wmini9trarse catlor al siste­
ma. 

La ¡)l·áctica industrial de .esta reac­
ción es simple. Basta encer~·a·r briqll'e­
ias hechas de óxido de magnesio o 
magnesita ca,Jcin.:J:da, con poJvo de a>Lu­

¡}J.inio, en pl'oporci•ones gravimétricas, 
dentro de una retorta o muHa de hie­
rro, y ca~entarlas a 1.200 grados cen­
tígrados en un horno de fuel-oid, para 
obtener magnesio contcfe!L'la«lo en las 
partes frías ele b l'eÜH'hl. Los estu-
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dios de Maintenon (1913) y Wwldo 
Ú920) muestran que 'la reacción es 
más favorable .ejerciéndo'la a presión 
neducida, entre 4--·6 mm. Hg. ·La pro­
ducción de magnesio en esta fot'ffia se 
pra:ctica aná•logamente a aa del zinc, en 
va·r·ios pafses, habiéndose aportado al­
gunos perfeccionamrentos de apa1·a­
tos en :lo qtte se refie11e a la distribu­
ción de -las presiones en .el interior de 
los hornos. El precio del magnesio 
así obten1do depenide del arluminlo usa­
do y d!e la magnesita o de la dolonii­
ta. Difícilmente esta industria puede 
ccirÍ1pettr con los precios del ma;gnesio 
c:]cckolítico, en condiciones normales. 

3) RElDUCCION DE MgO 
. CON .SILICIÓ 

La eouación fun:dament.a1 de esta 
reacción es la siguiente: 

MgO + 0,5 Si = 0,5 SiO, -1- Mg - Q 
146.000 ca1! + 101.850 cal. 

Q= 44.500 cal 

Cmnpara•da con la a•luminiotermia, 
la sHicotel'lnia del MgO tiene üna ma­
yor t0mpet•atura de reacdói1 qUe llega 
a 15779 e y requie·re casi el dob'le de 
suministro callórico, sin emba.rgo la 
reacción puede ser mós ·econónüca que 
la· 11educción con ailuniinio. · Según Gire 
(1932) el :ni.a.yor con;;limo eilergético E'8 

debe a la·fo•l;mación intenn<eclia de ün 
m'eta.sblicato de magnesio, según: 

0,5 Si+ 1,5 Mg0=0,5 SiO,. lVIg-1-lVlH 1.J 
- 87.840 cal 30.600 cal ' 

Q = 57.240 cal 

En la práctica se favorece esta 1'<'111' · 

ción de ca•deúa con ,]a adición de ( :¡¡f 1 

en las br.iqüetas. El proceclimlenlo ¡,1 
licotét'mico, que EJe ejecuta con Ü•J',J'O 

s1Ucio de 98-99% de SI; es original'ili 
de la com;pañía a:lemana l. G. FarlJl'll y 

se lw propagado t'2,pi'damente en los t'il 
timos años, ]lamándo.o;e ·proceso !'Id 
geon en No.rteamérica yCanadá. 

4) INDUS'I'IUALIZACION DEL 
MAGNESIO EN LA REPUBLH',\ 
ARGENTIN,-\ 

Planv;oados lo3 tr•es procedimietilol, 
antedichos, se reconoce que la rcd1ú• 
ció.n del MgO con· ferroi•illi.cio serí:1 l•1 

n~ás conveniente para iniciar una po · 
sii:Jle industria argenti·h•a. 'La sHicolt•i' 
mi a no :requict'e h1.s · inver·siones d•2 c:1 

pitall de uha dectrólisis de magnexht, 
para la que fa:lta•l'Ían también las Jll/1 

tenic.•s .primas o saleG de magn22io; ni 

eEtá liga•da dircctn.mente a un progr:¡ 
ma de e'l•cot.rifica:ción demasiado <1111 

pilio. Ferrosmicio jTuede importarse. 11 

precios conveniente.s, pa·o se pro:]u¡,j 
ría tan~bién en el l)aís, u'tiliznndo 1:1 . 

rif..~,, d:2 et1er.gía favorable-s. Tamhit'·11 
rzcientes indicio-s permiten confia.r <'11 

la exist.en:cia de ·n1inerales nacionalt•;i 
d2 ma;gnesio; si nó todos del tipo d1> 
ma!ÚH~sita y: ddlomil~, de los qtt'e h:1y 

aislados yacimientos, eh cámbio· oho11, 
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dl''l Lipa oliyina, ~enpentina, dioritas y 

111ras, cuya transfot'I118{,jÓn en óxido de 
lllll!(·nesio no es t<:m difídl como pa-re-

1'111 en un principio. 
l•:n cuanto a perfec~ionamieD"tos en 

In.•: apan~tus de cHcotermia, se cuenta 
l'flll expertencias sobn'! equipo3 de re­

¡/uceión, en los cual•es se usan disposi­
llvos de induc-ción pura calentar las 
llll!ildas de ·compo!l'ente~, con lo cuR'l 
w silnplJ!ifica 'la co:nsh·ucción y se redu-
1'1'11 .los costos de caientamiento. 
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El método d:e cailentam1ento e·lectró­
nko p~ra reducir MgO fué a¡pJicado 
por prinwc~·a vez por quien escribe en 
1928. Más tarde han aportado pro·· 
pueot~s de pct·fecc-ionamiento, Elack­

weJil en 19JS y Gdh.1SS·?l' en l!.l40. 

NOTA. - El pl'csente estudio hecho en e'te 
país, ~s aplicado nw.yonnente a la 
República del Ecuador, donde .se 
descubrieron notables yacim:ientos 
de 1n'ngnesita. 
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ESPECIES NUEVAS DEL SUR DEL ECUADOR, 
DESCRITAS EN LOS Ul TIMOS AÑOS 

GRAMINEAE 

(Dcscdpciones ol'iginal~s por .lawn 

H. Swallen, en "Contrlbutions ft·om 

lhc Unitc!l Slatcs Natloua! ncx-

1Jrt1'hnn", Vul. 29, Prtrt í, I94R) 

Cortadcl'ia scabri\lora Sw. ~p. nov. 

Perennis; cu]mi dense ca:espitosi, ca. 
•J m. ailti (?), '~aminis basi de11sc aggt·e­
gatis; cuJmi vag.inete h:Flae, giabrae, su­
mmo mm1ghnibus ci>liaLa; ligula ciJliata, 
1 nm1. •langa; laminae usque ad. 55 lon­
gae, 8 mm. latae, basi incurvatae, sub­
tus glabrae, wpra basi dense pubes­
centes, margíntrhus scaber.rims'e base 
cílriaüssima:e; pc,nicula 25 cm. langa, 4 
cm. lata, densa, l'a:mis appressis, hinm­
tis et sparse ve-1 dense pi•losis; spicu­
lae hel'ffi3lP'lu·oclítae; glumae subaequ<~­
les, 14-16 m¡n. Jongae, acumin.ata2, 
aureae et pLU"!JUra•9c·e¡ües, nervo pro­
minente; ;lemma infimum 7 mm. lon­
gum, scabrum, in parte inferiore sp::u-se 

pilo;;um, pj,]is usque acl 4 nun. lon¡~1:,, 

lTiínute b~lobattun, .ldbis aristatis, at·i:l 

tí.·; 3 mm. ·longis, inte1· 1obas arista.tun•, 

<':rió•ta 6 - 9 mm. longa, sc;:;bt·a, ba:d 
p·lana; ·cafl<hts 0,.5 nun. Jongus, d·2lll ,,. 

bar:batm, ·pilis 1,5 mm. ]~J,ngis; pult·:• 

k·nuna aequans, SJpic:e t.r.un.cala minul.t· 
cilíata·, cadnis minute scabra; anlhera•• 
3 n1m. longa·2. 

Pe-renen, ·densamente cespitosn; hoj:¡,.¡ 

en su mayor parte -apiñadas en 'Llll den · 
so c{unu•lo ba5a1, .dw,:~s y firmes; vai·· 
nas dEJl t<J!~lo andhas, redonlclieaclas, mú:: 
o ·menos .fllojas, estrami11osas, lrun.piña,;, 
las már.genes más o m:cnos dliadas ha. 
cia el extt•emo; lígu'la. con un clen~;o 

margen ele pe.los 1 mm. la·rgos; láminn,; 

unos 55 cm. la.rgas, 8 mm. anchas, en·· 
c•orva:clas a •la base, voJ.vj.éndose plmw11 
h2.~ia a!Tiha, lampiñas abajo, densa·· 
mente pu:bescentes a·niba c2rca llel 

fondo, las mál'genes muy ásperas, mú>~ 
o menos conspicuamente cilktda<S al 
fondo; panícula 25 cm. J.arga, aproxí-· 
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11111dnmente 4 cm. ancha, bastante den­
•al, las ramas api'etadas, hksutas y tam­
J¡I(•n 1puco o casi densamente pelosas; 
••:•.pi§uiltlas her•nmfrmlims; glumas sub­
l¡(uales, 14-16 mm. largas, reUa;Uva­

lnentc fi.rmes, <rcum.inadas, doracla·s, 
plllipu.rescentes, nel'VÍo bastante fuer­
/¡• y prominente; gluma ind'e1ior 7 mm. 
lw·ga, á&pera, escasamente cubierta con 
1"-!i.as largos, blancos y e2parcidos en 
J¡¡, mitad inferior, los pe'los hasta tuios 
•1 mm. largos, exi.~·emidad lige~·amente 
hilo1Yada, il:óbu'los .aristados, aristas 6-9 
mm. ·la<rgas, ásperas, ·ailgo aplanadas ha­
¡·ia 'la oha·se, los lóbu!ln.s aris·tados, los 
;¡¡·i·stas 3 mm. larga·s, el ca•No aproxi­
nwdamlente· 0,5 mm. largo, densamente 
har.brudo, los pelos 1,5 mm. brgo;;; nu­
do de !la raquilla J.ampi!l.o; pálea. tan 
larga com 1b glumillla, el •extremo an­
gosto, truncado, diminutamente dJiado, 
<'ilrina ¡¡ugo áspera; antet,a.s 3 mm. lar­
gas. 

El tipo se ha1Ha en la U. S. Nationa1 
I-leJ;barium, N<:> 1911636, herbori21a·:lo a 

lo .laxgo de riveras d·e lagunas, en e1 
pár;;mo, en un 'lugar vecino a Toreil­
dor, entre lVloHeturo y Quinoas, .P~·ov. 
d'el Azuay, Ecuador, ailtJ,tud 3 810 -
:3930 m2t.ros, Junio 15, 1943, por Ju­
Jian A. St.s-yet·mark (N9 53188). 

Fcstuca pm·ciflom Sw. s¡J. nov. 

Percnnis; culmi erecti, hasi decwn­
bentes, 25-40 alti; vagina-e inferiores 
subaequaile,s, luddae, g.J.abl'ae; liguJn 1 
mm. langa, IirmR, decunens; lamin·ac 
10--12 cm. longa·e, invo1lutRe, in parte 
superim·e arcuatae, sparse scabra-e, su-

prema reducta; panicu'lae 4 - 11 cm. 
Iongae, angusti-ssímae, ramis brevibus 
app1'~ssis 1 -- 3 spiculatis; spiculae 2-
3- f.lo·K·s, ca. ] cm. Jongae; gluma __ pri­
ma 2,5-3 cm. longa, aeuta, 1--nervis; 
g'luma secunda 4 mm. 1onga, obtusa, 3-
nervi.s; 1e·mma a-cunünatum, 6,5 - 8 
Jlli11. •longwn, gl·al)l'um vel surruno sca­
bnun, a.ristatnm, arb·ta 0,5 -- 1,5 mm. 
longa; palea acumin8t:l lemma•t2 pattilo 

brevior. 

Pe1'enne; trul'los erectos Jesde una 
base yacente, 25-40 cm. altos, con una 
](\mina eaulinar hacia 1a mitad; vainas 
ba·w1es subigua'les, lisas, briltanies; 
lígulla 1 mm. ·lm·ga, firme, de cm-rente; 
láminas en su mnyo¡· parte! 10--12 cm. 
lm·gas, <H'l'Olla·:las, fil'mes, arqueada¡; 
hoRcia el- extremo, más o menos áspe­
ras, la !lámina· c-aulinar muy rcduch:La ;, 
panícu•las 4 - 11 om. lat'ga::;, muy es­
tr·echas; las cortas ramas d.e 1--2 espi:­
guitlas, comptimidas; espiguillas 2 o 3 

flanes, aproximad1amente 1 cm. largas; 
primera gluma 2,5 - 3 mm. hrga, agu­
da, 1-nervad,a; segunda. gluma 4 mm. 
targa, . obtusa, 3-nervada; gl'lunilta 
acuminacla, 6,5 -• 8 mm. larga, inclu.-. 
yendo la arista 0,5 - 1,5 mm. larg;¡.,_ 
lampiña o 8.o>per.a hacia el extremo; pá­
]e¡¡ acuminada, un poco más coda que 
la glum1lla. 

:B_"\1: tipo se. hil'lla en el U. S. National 
Herba·rium, N9 1911635, herborizado 
en el .pára;mo, lugar vecino a Torca.dor, 
enlt'e lVlohleturo y Quinc.as, Prov. del 
Azllily, Ecuador, :;dtit.ttd 3 800 - 3 939 

- metl'Os, Junio 15, 1943, por Julián A. 
Styermal'lc (N9 53092). 
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Calamagroslis Stcyermark Sw. sp. nov. 

Percnnis; cülmi cac;;pito3o, El'ecti, 

G5 cm. alt.i; vaginae inferieres bre\~2s, 

uensae, ghhPae, ea·e culmorum clan­

gata~ intenwdiis longiores; kNninae 

cl'eda, rig~dac, involutae, glabrae, 15-
25 cm. long.ae, supri!ma reducta; ligula 

obtusa, dscu.nens, 2 mm. langa; pa­

nicükt 18 cm. langa, pul·put·ascens, ra­

mis g;,?.cHib-us fas2iculatis remotis, su­

prá mudtium ramosi.s, inferioribus us­

que ad 11 cm. ;]ongis; gluma.e :swbae­

quales 3-3,5·· mm. longae, acutae, gla­

brae, in cr.Tina minute sc·abrae; ]e.mma 

2 nm1. longum, obtu~um, minute ero­

sum; a·ri·sta baoi inserta, genicwla.ta, in­
fra geniculum contorta, quam ]tenuna:tc 

duplo 'longiore; cal'l pFli dr.nsi 1--1,5 
mm. longi; rachi;Ula 0,4 mm. langa spa.r­

:se ·pilosa, <tpicis .pilis lemma aequanti­

bus; pa·lea }emma a·equans. 

Pen'enne; .tallo ·ce·s:pitoso, erecto, 65 
cm. a•lto; \nainas inferion~s cortas, den­

sas, lampiñas, las dd taUo alarga.:l.as, 
más lm·ga,s que los entrenudos; láminas 

el'2ctas, rígidas, a·rwllatlas, firmes, lam­

piñas, 12-15 cm. largas, las más aJta·s 

Pcducidas; lígula oqtusa, decurnmLe, 

2 mm. ]Rrga; panícula· 18 cm. larga, 

pínvura oscuro, las muy delgadas m­
ma~ en fascículos clia.tantes, cstrecha­

m:=n te a.sc:endentes, derechas o algo 

flexuosas, rarnificándose por encima de 

1?. mitad, las de ·cada fascículo de lon­

gitud desigual, las más lctl'gas de 11 cm. 
d·e ]a.rgo; glumas .subiguatles, 3--3,5 mm. 

largas, agndas, pú1·pura ascuras, me­

nudamente ásperas en la quHla, en lo 

demás Ianupiñas; glumiHa 2 mm. larga, 

obtusa, ·ligeramente rosa, aristada j)tll 

el dorso de:EJdc b base, la arista esti.rn 

d:wnente retorcida abajo, nudosa, di 
va·gEnt~ btera·lnvmte de l:1s glumn;·t, 

aproximadamente ul doble de largn .. 

con r.>)]adón a la glumil:la, los pelo~; 

del caHo denoos, 1-1,5 mm. larg(>>;: 

articu!a·ción d2 la ¡·aquilla 0,4 mnt. 

larga, co;:casa·menle pelosa, los pel·11:: 

d·21l extremo tan largos como la glurni· 

!la; pába igun'l a la g:lumiil.la. 

El tipo se haHa en e-1 U. S. Nation;ll 

Het,barium, N'.' 1911637, herbar.izado 

e·:1. el páramo, en luga·r cercano ¡¡, To-· 

rea:lOi·, entJ'2 Mdlletm·o y Qu.inow,;, 

Prov. del Azuay, .Ecuadür, atlt.itud 3 8J() .. 

:1930 metros, J.unio 15, 1943, .por Ju .. 

lián A. Steyet·mark (N9 53195). 

Calamagroslis ~cabcrula Sw. Sp. nov. 

P2t·ennis; cu lmi e·l'ecti, 85 cm. a•lli. 

scabenuli; vagina glabme vel scaberu­

J.ae, infericre 8--10 cm. longae, supre­

ma clongata, ca. 30 cm. langa, lamitw 

reducta 9 cm. lon.ga; ligula truncaba, 

dectuTens, 1,5 mm. langa; 'laminae ca. 

50 cm. longae, .firmae, condup'lica!tae, 

bc,si vagina multo angostÍül\es; panicu­

lae 32 cm. · longa·e, 4 cm. latae, ra.nü~ 

fascicutlati<o, rernGtis, adscenclentihus 

vel inferiorihus divergen:tihus, in pat'te· 

inferiore nudis ve-1 ad basin flodferJs; 

gluma·e 5-6 úun. longae, acum.inatae, 

an.gustae, viri:dcs et ·put·pun¡e; Jemma !.í 

mm. 'longum, scabnun, minute bifidum, 

nerviiS, laterali.bus prominentibus; aris­
ta infra apicem 2,5 mm. inserta, 4,S 
mm. langa, cu.rva.ta, non genieula.ta ve! 
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•·onlorta; ca:J.Ii pi•li 0,1 mm. longi; ¡·ha­
l'hú~la ca. 2 mm. longa, gradlis, basi 
t.p;u·s·e brev;i-.pHosa; pálea 1emmate pau 
lo breVIior, hyai}ina, acula, glabra, 
lll<lt'giniJbus latis, c<n·in¡.s aproximaüs 
¡:labnis; anthenue 2,3 mm. longae. 

Pe-l'enne; taHo -er.e-oto, 85 cm. alto, a·l­
¡~o áS'pero; vaina·s Hsas o wlgo ásperas, 
l;~s infe·riores 8-10 cm. larga:o, las su­
p~riores a•larga·~as, aproximadamente 
:10 cm. la.rgas, llegando hasta la base 
de la panÍcL~la, con una hoja redudda 
!J cm. darga; lígula trnncad·a, decunen­
¡·e, 1,5 mm. lm·ga.; láminas aproximada­
mente 50 cm. largas, firmes, pl<eg.adas, 
In base mucho má5 angosta que k1. boca 
<le la vaino.; paním.lla 32 cm. larga, 
;¡.proxim•a•damen.te '1 cm. a·ncha, l'<una.9 

!'nsc,ku1htdas, a·s-cendentes, o las infe­
riol'2S divergentes, en la base por lo 
menos algunos fa.scícLUios floriferos; 
glumas 5--6 cm. largas, acuminadas, 
arigos-1as, vercles co'n tinte purpúreo; 

gl~nü1la 5 m_m. ,larga, algo .bífida, ts­
pera, lo-s lH:rvíos la.tet·a!es prominentes, 

la áspera arista dorsal, inserta a 2,5 
m:m. de·l extre·mo, '1,5 111m. larga, encor­
vada haó·a afu~ra pero no retorcida o 
g<miculacla; p;:olos del ca~lo inconspi­
cuos, 0,1 mm. ·l-argos, articuilación de la 
Paqu:i:Na aproximadamente 2 mm. lar-:­
ga, delg<tda, lampiña con· excepción de 
un::¡s pocos p2'los cortos a la base; p~~­
l2a PJproxidamente tan larga como La 
glumma, muy clara, agt~da, lam1Jil1<~, 

con anchos márgenes, l.a 03:rina aproxi­
madamente, lampiñR; anteras 2,3 mm. 
largR:s. 

El tipo se haHa en la U. S. Na.tiono.l 
Hel'barium, N<? 1910934 (E'l dlllplicado 

en el Herbario de la UnivErsklad d~ 

Lojra), herborizado en eJ púramo, Na­
man:da. (Laja), Ecuaidor, altitud 2900' 
metros, Noviembt·e 24, 1946, -por Rei­
nrutdo E~1pinosa (N<? 1093). 
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lNS'11TUTO DE INVESTIGACIONES 
CIENTIFICAS DE LOS 

LII.BOR.ATORIOS "LIFE" 

Dir·ec:lor Prof. Dr. Algo MUGGIA 

INFLUENCIA DEL TIOURACIL SOBRE EL 
CRECIMIENTO 

CONTROL HISTOLOGICO Y BIOLOGICO DEL TIROIDES 

Jiln cl aúo 1943 Astwood sele(!cL:mó 
enta·e una 52l'ie de d-rogas qu'" inhihían 
)a a::~t.ivkkid endocrina· de[ t.iroid~ co~ 
rno .va más activa ··eil 2~ti:ouracjl]. · Esta 
substancia oo.usó la reducción d-e.l me~ 
t'abdHstno b<l!~ail por dislTIIinuídn pi·o­
ducción de la hermana tiroidca, hipe-r­
P'Iasia del tejido de la glándula ti roí­
dea y en Ias ra,tas que si·rvde.ron como 
aúhnales de ex~ertimenta,ción también 
rcdu~ión del crecimiento. Ya Astwood 
y numerosas ott·os a·utores suponían 
como acción esen0iaJI de Io d1·og~T el 
bloqueo, en la célula folicular, del :pro­
ce•so enzlmático que induce aoa: cons­
tr.ucción de los compuestos orgánicos 
de yo:do que pro·ducen a1l fin la subs­
ta.ncia ·hm·monal e;!pecífica. Taurog y 
c.o:l. (1) confirmaron tal opinión; de-
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mostraron en rwbas alimenta;.Í>as con· 
u.n derlvruclo de tiounadl ~por segutir 
la sum•te de yoio radioa•ctivo iny·ecila-· 
do- la inca¡pa·:)idad del ti.t-oid'e<> die ta~· 

l;c.s animah~s a fol'lnail' yodo orgánico· 
a pesa1r de poder colllcentral' el yodo· 
anorgán'ico, inyectado, dentro de la 
g:lándu'lia. 

La observadón qu¡) cl tiou.radl pue-· 
d'c in:lihuenciar e·l cre..cimiento in.sin•uó la 
idea ele apmve·chado pa•ra los estudios 
sobre el papel fisiológico del tiroides' 
en til cPecimiento. Se hici·eron estu­
dios en el campo de la infkt·encia del 
tiroi,dles sobr·~ <C'l crecimie.t~to ya unas 
décadas antes por la th:oidectomfa. 
Biedil, van Eiselsbe.¡,g, más t·m·de SinJ1>­
son hideu:on ta1l operación en ca~·nívo­
l'OS y he.1•bívoros ele po~s s•emana-s de 
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,.,¡,,,,:[: resuHa.ron grav·cs díEtlU'bíos d€1 
, r~:·l!imiento ,g2n2n'!!, de 'los órg1111os, del 
d .. ·.::trro1lo psíquico. Pero inv:=stigacio-
111'.'; pc·st2do:·es no conf.irnnron distur­
li!o:; bc:l gttJJV:o·s quizás cl.e•bidos a li~sio-

111':; :;imul.t.ánea'> de las glándulas pau·a­
I·II'Oid.'em. Dye y ME~·ugham (1929) (2) 
•'tlt:ontra,:•Jn entr·2 3 p:?.t'l'itos cb una 

111'\sma cría, t'rJtdect~mizados en la 
1'11:11:! d;, 5 <:2·ma,nas, c¡ue sób uno :o>e 

li:1bía que::1:·,Jo dist.L:lta:n12ak aüá·s fr·en 
li' ¡liT.peso ck los cont1·0'1·es. Yo mismo 
( 1\136) (3) a:bss'l'vé en 4 crías a ln.> pe­
l'l'ilos t.i.roi:bdomiz.ado3 en h e.d:ad en­
Ir:: 2lf2 a 7 :"emanas (::lon:le se pudo 
<'Kcluir por <~Ulopsia postetior per­
.lll·k::ios graV'2.> de part2 de ].:,, pm·ati­
l'llk]:e,:rs); ·comprobé sólo reducción mo­

d-t•.m:h d2•l ct'echrriento pni· di"siu:t'bio 
.¡,, la offifieadÓ11, pero después com­
jl!.'n,,adón significativa o completa con 

•··1 progr8So de la ·~docd. De tod.as mo­
dos cada. p.ert'l.l, til'Didectomiz.adio con 
111u·cho ·cuida,:lo. Pal'U: cons'e'l'V<H' bastan~ 
1.2 tejido paPaüro±deo, mo·.;tró a~gún 

distu1'bio por lo menos pasajero por 
f¡¡l]ta de hormona tiroidea. 

Con el uso de ticnu·.acil o de suG deri­
v<~do.3 se ohS"·arva;t'on ·lo•s resuHadns si­
l(u:•i.'lltc-s: en :~'1 Laboratorio de Ast­
IVO·Od se pt•odúj'e•ron en 1as ratas g,¡·ados 

<'xtremo.s d:e na:-~ismo por admin:i-stra·t· 
t.icu.r~qdl en dósis grandes d•esd·e el 
tiempo de su .n.u.::imiento. Hughes re­
lató -sobre t<lil'es ensayos con mm:G.Jidad 
a%:1. Roy F. Godda,rd. ( 4) recién (1948) 
~Armiu!.stró de:::le el 119 día de la vida 
prophltiour-a.dl a 3 crías die rata·s en 

dósis mod·er<>,das c¡ue en la mayGr par­

l-e no caus¡¡.ron perjuido en la salud 
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gen2·ra•l de· los animales. Compat'atÚ:lo, 
con Jos contwl.es, sE'pai!'ad.os de cada 
crío., resultó un dbburhio m.uy d1btin·to· 
cld e.r.2dmie.nto; pero por a,dición d'e 
pcilvo ele tiroid2~ a un g¡,upo en cad'~ 

Ci\'Í<t se pudo compensar C8•si completa­
mG-nt2 el clisLttrbio del crecirnien.to, 
-pl'Lteba (jll2 td di.oturbio ·se debe a­

parenvemente sólo a la faH'ta de la hor­
mmn y c·onfimla!Dión de reErtdtadios si~ 
m.;%a·c3 d2 F1·eie::leben (1947). Domm y 

BJ.i·vaiss ( 5) obsenr.2ron re·t.raso del' 

CI'2Óniento, del de3a~'ro'blo d'el plumaje' 
et.c., en c.a.palws y poHos poi· .el tioura­
ci•l. En conl.radi;:ción a esto> rc3ulta­
dos ensayos sim1!are~ co:-~ crías de pe­
lTCG no most.ra;ron r'c·;:hwción dei creci­
mimt:J. E. Ma,yer (1937) _ (6) suminis­

!l'Ó a per.i'itos pmpilbiouracil en dósis 
corr2spondie.ntes a las que impidiel'on 
01 cre;cinüento de rat.as. La medicación 
se hizo cle.~dc el 339 r·espectivamenie· 
409 día cl'e la vida durante. 61,'2 respec­
tivamente 8 mese·s. No se observó re­
tardación ,di¡;,¡ cmcimíe,tüo. 

Con ·el presente tr.a1bajo me propuse 
con t.ro1ar l.a i.nftuencíoa deJl tiom·acH so­

bre el Cl'ecimieuto de lo.> perros jóve,. 
nes. He s.uminis~ra..do a !m animales 
de en:s•a.yo ·en 2 odas dósi3 de 0,1 grns. 
respectivamente 0,12 gms. poT Kg .. de 
peso -cant.id:ades s2guramiente g¡•¡mdes 
en compal1ación a ]as dó3.iS empleadas 
en la terapia human;a. 

J!Jl· experÍlnen.to ·Se COlU2llZÓ COll una 

cría -de 3 pó>lTito-s, en el 269 día después 
dc!l n:~.cinüento. Los dos perritos gmn­
cl:cs (A y B) de un ¡nso de 2.400 y 

1.800 gms. r·e·cibie-ron t.iouracU diaria­
mcnü~ y en dósís ascendentes con el 
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aumento ·.d2l peso col'poral, mienlras 
la ohica (C) ele sólo 1,200 gms. sievió 
como control. Eil hrgo· cleil antebrazo 
izqu:ieiid'o (mdio-•u'lna.) se midió por un 

:compás en pu:ntos óo.eos fijes: A-9,4 
cm., 13-9,0 cm. La observación del 
peso y db e2t.a medida dos vec2s }Jor 

semana no 00ompl·o•bó ningún cambio 

esenDiaíl d2 :lns l'<.ibciones. Dos semanas 

más tand~ A y B p23aron G,S Kg. l"25-
p8'lltivament2 6 Kgs., C 5,4 Kgs. Las 
medi-d<f\s dtei anVe'brazo fueron A-14,8 

'Cm. B-14,0 •cm, C-13,2 cm. 
En mi scgund•u en~·ayo h cl'Ía c.on­

sistió d'e una hzmbra (D), un macho 

(E) y una hc·mbra (F) ele uno y me­
dio meses de ed.iad. Animab:; de en-· 

sayo: D (2.400 gms. - 2nteht·azo i:,:­
·qt:üerdo 8,5 om.) y E (1.800 gms.- .an­

t:c'brazo 7,6 cm.) Contra'!: F (1..850 gms. 
- a:ntebrazo 7,5 cm.) E mu1;ió súbjta­
niente· de>:.pués de 3 s~manas apa.r2nt2-

n1erite pm· agranuloci:tosis. ·En esta fe­
cha los últimos pesos fueron 3 Kilos 
650 gms.- 3 Killc•s - 2 Kilos ~50 gms., 
·lás mediclas: 10,2--9,1-9,0 cm. Se con­

f,intió ·en e:l ensayo: ,1· in eses de su mi-

'\iist!·o de tioulracil. D alcanzó el peso 
·de 8,3 K1lo:o, mie·nt~·~·s eJ a.nimal die cm\­

tl'o!l F s&Jo .pe:>Ó 5,3 Kgs.; D tuvo un 
la1,go dd antebrazo de 15,1 cm~, F sólo 

de 14 cm·. 

· lVIis re,.ull:ado3 no d2jc:.;1 re~onocet· 

una red.ucción del cr3cimi::ca•to pot· el 

tiouraci1 y necesitan una ;:.damción. 

Se podría sUponer .que el tioumcil no 

tuviem. ba.'lkmt2 .efecto por el medo de 

sumi:nLstro; el nivd d.e tiourac·i1 en la 
sri·ngre de8pttés de elevación muy pmn~ 
'1.a, por a·bsoPción rápi·da de la clfogct en 

caso de dó;,j.s única baj::~ -ya dentro el, 
pocas hor2.s (Pasch.ki y cal. y otro:1), 

lVIay.s¡· c.Umhüstró el propi~<tiour:wi.l 1!11 

lo.s pril1El"a3 semn•na:.> ·2 ve~E·> por cll11, 

de-<.pués una v<:z, yo dí el tiout'a•cH ~:¡', 

lo una vez por día y así quizás se i11 

tel'l'umpió el efecto de la droga cwl:• 

día dur•ant~ un:¡s ho1'3•S. En los m:•t> 

cio.nadc~ ensayos de· va·rios autore.~ <!OII 

rat.a•3, dor~d·e se enccnt.ró re·ducción dl'l 

c.r2cilni2t1to .lo·3 a:nitnail-es en con:t..ra 1111 
cibieron la droga en su dieta distl'Íhul 

da durante to-do el día. P"'l'o tenenlw> 

la prueba s::.guw; de ef1o;-.. ci•:ktd tamhit'•tt 

en 103 pc1w'os pm· los ca·l'8!cterísLit•.ti·, 

cambios d:2 let eslruduna dd tiroid,•' 
pcr 21 l.ioul'·::.>.~i·l;·2.ck·máo, en· e·l trnh11 
jo ·mendon.~·do, Do mm y Blil·~i·ss·Iogr;• 
ron· sus ro;;ulta.dos .ai aves ckmdo st'>l" 

Hn:Y cló~is dia.ria. 

Vea1Ú03 los cundro·s histológ:cos dt· 
los ti1'ol•cb.s de :!m pe:l'I'03 D y F · s;l 

crific:c!dc>·; en e•l en;:ayo 29 clc~•pués el .. 
hoilnr recibido el u;~o •o'l tiouracil d11 

ran.te 4 n1es·c-s: 

Se observa· en 2 de la ii),;. I - lo 

m;:d.a de un Cül:te cd Uroidcs del pei'l'll 

D ·- lüpa1plasi·a de l·as ·2éluhs G¡)il1• 

lia~~s, bordes onduladns de los fo.IÍt:ll 
lbs cori forma·2ión d~ pa.;::>i'bs, falta d>• 

substancia coloides mientras en 1 

tbrn<;do d2•l •cenbrol - ''" ve epite.l·i"·' 
pla•no.,, fclíouios redoE:los y presenct;, 

de substancia coloi-des - e•l ti.po d•·l 

timides nc•t'ma•l. 

D,•,da b pn12ba que el tiouracil · li:, 

sido dkaz en el tiroi·des ·del ¡:i21:ro 1 l 
y C01l&klenJ.r.do d 'h<-•cho que .la tiroi 

cleclumí.<J· en b.t ed3Jd ca•u:sa en los pi' 

l'I'OS una ma¡·caclá !'educción de1 crt'ei 
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111i'ento se pone la pregunta por qué no 

1:(' encuentran di.~t.utbios d.d C!~~>(!i­

IIJi;ontb .po1· 81 ·suminLtTo d2·l tiou1·acir? 

1 .n solución de e3tc p~·obl'ema n"le dió 
1111 ensayo biológko. 

gmpleé ¡·enacuajo3 en 3 grupos de 
•1 ;¡nimales de la mlsmu e<:hrd y d8l mis­
l'llo tamaíío y tipo. 

Grupo 1) fué 2.-li'111:2nt:r::lo con carne 
,V observado dtwRnte 3 semanas. 

Grupo 2) r2ci:bió pedacitos (0,02 
·~ms.) dril tiroides, ~ecado en 509 C., 

1hd peHo F (e.] co.abml en ~~nsayo 29). 

1 }m·ante la obse•t·vs,::ión de 3 sem,mas 
!.'e cambia.ron e1 agua y los pedaci·tos 3 

Gncpo 3) recibiú pcc:dadto;; iguales 

1'11 peso y prepruración d'!o>'l tiroides del 
¡w.t>ro D (trata,do con tíout·a.ci'l ·en el 

<.!nsayo 2'?) Cari1bío de los pedacitos 
kinnl'ltáneamente con los del grupo 2). 

Al fin r:lol período rle observación re­
~·u'.ltaro·n cuBJdros dífE'rentes de cada 

'(t•upo y se ropro:lujo a los siguientes 
l·rpt•esentantes ele cada uno: (Fig. II). 
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E:1 1) se ve la forma o·vH•l deJ tron-­
co; la 0~1p:1 :ouperficial h·anó1parente ha­
e:; apar2-cer len pc.¡~·t.:::::; inte.·i,ior.es con 

pigrncnb'~!ón difu·s~ y e;) típico talile; 
la cola con un•a part-c central muscu]ar­
y bor::h; and10 transpar•ente (diáni.ett'O· 
en p1·oyec--ción ce•t::::a de 7 mm.) tiene 

é!pl'oxim2,::!mmetltc ol la-rgo de 11/2 más. 
gr8 .. fl!1e que el tron~o. 

En 2) e.t a•nimal aparece en la me-ta.­

rnol'fosis. Ya deó:pués de una s·ema111a 
.su gn1.po demo•5tró •los primeros signos 
de clesatTO~ilo pt,ecipit?.do por la hor­
mona t·i-roi-dea de :]a glán:duJa en fun­
ción comple-ta. Entl'e l:i segunda y ter­
cere s2mówa pedoriu-on los brazos- iz­
quiexdo;; (como sucede también en la· 
m-c·!l:~n10t'fosis no.mml) de los animales, 
el pigmento d:ifuso cari1bió al cuad~·o· 

típi<!o de vetas, E'n la cola se redujeron 
los bordes tran:-;.pat'2ntes (diámetro en 
la nüt.ad en pt.·oyección cerca de 3 mm.) 
y se dhminuyó eJ largo. 

En 3) se ve c2.mbio.o d·e mucho me-­
nm· gn1do que en gru-po 2): la ca.pa; 
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tJ.•aJHlparenl;e s2 ha n"duddo, las _ex­

tPenúda:des poste-rie-res son mncho más 
desat·rq]la·das que en 1) donde no u;pa­
rece.n en la vi·;;ta de a1•riha. .Pero en 

contm a 2) b pigmentaCliÓn no ha 

c<>Jll11bia..do, no ha perforado EJ br:tzo iz­
.q~ierdo y no ::;e ha l'·cduciclo notabl·~­
mcnte la cola. 

Qué &igue de e·sla observ-ación? Apa­

renúeme·nt·e la g·lándula ti.roicba del 
perro D - !J·atado con tiouraci! - ha 
pe•t<d~do ,cnmcho de su eficacidad hor­
lYIQ111ruf en compaJ,ación con h glándula 

completamente eficaz del perro de con­
trol F. pero no ::;e tl'ata de un bloqueo 
tat~1 de la función: sin ·duda muestra 
es<ta g.!ándu;l-a aún a•lgún efer:to hormD­
nsJ sobre el de:;8.rrollo de;l reno:t·cuajo. 
C1~eo justifica.::J:a J.a suposición que tam­

bién d!entrD de-l org.,nismo del peuo 
D este ti-roides glJiardnba un res•to de 
función a pesar de,l efecto histológicil­
tüente d-emostrado del tiouraól. En mi 
:trabajo de 1936 c0mprobé que restos 

nHmmos de:l tejido tiroideo son :11111 

dentes p?.:.ra posibi\litar un crecinlit'lll'' 

no di;:Mtrb-:'1do. Proi)n-l:llemente Pll'"' o·! 

redo ~upu?sto ele función de-l timlil1·' 
del! •perro D fué suficiente para eo11: 1'1 

va.r -dl. crz•cimiento norma;[ mienLr:t:·• o•ll 

la·s· otra·s clases d'e anima:les trnl.1ttl1• • 

con tiouracil y sus d-errivaclos c·l 1 >1" 
queo fué má~ comp[•eto. 

Re!ommiendo se puede decir qu,· 1'11 

va·rias c1a·ss·3 de animalies la ddkil-11 

cía completa de la hormona tiroid•·''· 
s2a por la Liroidectomía, ::·ea por c1l l1l11 

qneo tot•al ele la ,glándula por el tiotll'<i 
cil o sLY; derivado.>, cauRa .en un p:~rf, 
do pr2·coz de loa vida distm·bios ,¡,. 1 

cr-2-ci-mi-snto. En los perro>· según lltl· 

r•n3ayo·3 y lo-s ya pu'bli-cados en la 11 
t;2.ratu·i·a. n-o se logrnn disturbios d·•··l 

c•I'•Edmi211to por :;umini-str·:~dón de .l11. 

tiom·a·::!i:les. ·Por medio de un en~ny11 

biológico pu::le explicar e&to a cau'"' 
del I:Jloqu2o fL¡nciona1 imuficiente do·l 
iiroi.d2s por 1~ th'oga, no obslarute ,¡,. 
produ c'rse la cn.r~·oterística l'C?.·22ÍÓn h i 
pPPplá~:tka de la glándula. 
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iNVESTIGACIONES SOBRE LA BIOlOGIA 
DEl AIRE DE QUITO 

P01~ Pluh\l'co NARANJO VARGAS 

S U JVI A R I 0: 

l.-La aet·cobiologín. - Stt importan 
da. 

2.-Polinomdt·ía. - Técnica. 
:J.--l'l'incipales caracteres de Jo~ pólc­

n es anemófilos. 
<!,-Caracteres de las esporas. 
5.-Frccuencia polínica en ¡·cJadón con 

el lugar, la aUura y la dh·ección. 
í .. -Fr.ccnencia de. los pólenes y espoc 

xas dut·antc el afio. 
Sumario. 
Biblior,mfb. 

1.-La Acrcobiología.-Su impor!ancia. 

El e::t.ucf,[o de h biología de la a.t­

mÓBf.em ha teni'clo, ha·st>ft lmc~ poco 
tiempo, limitada impol'tR.ncia. La ma­
yor atención de lo.s cienúficos ha 0s-

tado Cl.rrigida a patte de la biología de 
los seees qtJe pue'bbn ~a sliperfide i·e-. 
rDes·tne, <1· la biología maritima (1) y a. 
la biología de bs subsuelDs. 

El descubvimkalto de qu:c ciertos pa­
clecimi:ootos humanos son debido.'l a h 
penetración, en. el oega'll.ismo, d2 cic11·~· 

tos ,-¡gentes que fln.ta'n en el .a;j~·.e ha 
inioi·ado una époc.a d2 iilv2sligación di:: 
la bLología de esb medio físico. 

No n1os rc-ferimos, desde luego, a las 
enfermedades . producidas por virus o 
bacterias que se han pmpagaclo por el 
aire, como ocurre, 1nuchas veces, con 
la tuberculosis. El problema de ia bac­
teriología dd aire es bastanit> · birn co­
nocido desde la JCjana época de Pas-

(1) En febrero del presente ~fío se reu­

nió en Chile el I Congt·eso ele Biolo-

g ía IVInl'inr~. 
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teur. Nos referimos, aquí, a esa serie 
de padecimientos catalogados, etiológi­

camente, como polinosis. 
Los póL~n2s, !ns ·e·,·poras, pueden di­

innd6rs2 p:Yí' el aht~, p2-netrar con él, en 
k:!. i11;:~pil,ación y de(~l~n·cade•n'cH· estados 
de hiper;o;ensibilida•d con cuadros clíni­

co.c;, concddo:; como: asma, fiebre del 
heno, etc. 

Es al cono::inÜ2•nto de estos alerge­
nos, a lo que, r~stringidamcnte los 
autores, :t¡.ort~ame\'icaJ1ós han dado en 

lbmar Aereobiología. 
Si los póbnes d'e la.s plantas supel'io­

r•~s y las cSpOl'il'S .Ü~ ls·s phllntas rnferio­
rc-;; .son ·ca.p~.ces eLe pr·oducin· .z•staclos pa­

to1óg.icos, es obvio, qu2 in.tzresa .c:.ab_e 1r 
cuálEs son ·c-o:os pólen:2s, en qué épocas 
a•bundan en ·o! a:'l'c, c·n qué ·Conc:>n'll·a­

ción o.e encuentt,an,. etc., paJt'a qute lue­

go .la.mcdi·dna pueda ·l~e•o;·olver la pal\t•z 

que le toca del pmb1em3. 
Etl algunos paíse;s, como las Estad'OG 

Un•tdos, ,;e h::ni reosJizaci'o num.21'G:!a>s i.n­

vestigwcioaes sobre. p&hm:as y espomG, 
no sólo d:el ait•e cHredam.ent? ¡·espira-

'\lle sino ta.mlbién de !a1s CI1'!JRS alt<as de 
la atmósfam. En nue.;,1.t'O país nos ha 
con'2,spondicfa a nosolros efectua'i.· bs 
¡J<rimi,l'8lS ~nvesligaci·on;2·s, cuyos resul­

tados, exponemo·s -suscin'l::n1l'ente, a con­

tin·ua::!iÓn: 

2.-Polinomc{I'Ía. - Técnica. 

ExiS<t2n muchas téc.nioas para la re­

colecdón dd pólen atmosférico, su idcn 

tlfica-ción y su cál·culo por unidad de 
volumen y de tiempo. 

P<nr·a nüP;str-o t.rabajo nos hemos se.r-

(Fotogt~.tfía N'1 1). - Anemopolinóuw .. 
tt·o con dispositivos para recoger })ÍJ)ott 

en las cunÜ'o direcciones cardinales 

v:·::lo d::i d'o>s Epc>s de .anemopolinónw .. 

tt:os: uno, cb propio dis'e!Í.o (F-otogr·:\·­
iía N'? ]) y ·CDnsistunk en una casel:1 
¿,~ 1nadi;::rn. co!n un3. v.cntana en cad:, 
una de l'a> cmt1.r-o pa:t•e::l•cs, denko d'e l.a 
cual se colaca· la placa porta-ohjetos 
con una ü~,dih3CÍÓn eh 459, y atro se-­

gún el di·oJefw Óe. Durha•m (Fntogm­
Ha N'? 2). El pri·m8r tipo de an¡omopa­

linómetn> h:2mos .¡~mpli:'lad:o con el oh­

jo:1o d'z •relad:::!lat· b incidencia del pó­

l.on ccm los cuaJbt'o puntos c::rrdinales. 
El :m2mopulinómctro de Du·rh::.un que, 
en ,esenc.ita, co11sist2 ·en -cJ;:x~ discos mc-tá­

lk:os qu>c- d!2ja>n un •2.sp:xcio inte:rnwdio 
e.n -e-1 cual va un s·:JpO\rl\2' que aúen1-a en 
el disco -inú~t·ior y que ~:irve pa•ra ca-
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l11ear en él, lwrizari•bllnc1:1te el poJ•ta­
"l>joto; hemos. ntil"iza·d'o pa;ra ·recog..~~· 

'll:•:r-iam•:I:J-li2 .:-1 pók-n a•tm osfé<·lco; pU:23, 

111't·Ec·2 fa, v·:•r;,l;uja c;:2 qn2 muHipH:.o~.ndo 
,,¡ núm.2ro de pól€•Wo'3 cb {xtda cc.rüíme­

lro cuüdX-3/d.o de pk;,~a, pcrt· un fr·~tor 

-peopi,o p-2.1i..'a cnda e·:.apecie d2' pót:n­

:>:• \Jbr.12 la cifra apPox:m3da d-2 pól12-

tlr:~~- po<t' ya•r•:h1 o m:2-b·o cúhi.co di2 a-ire. 
Li1 técnica ¡·ut,inl?.n'kt• que hemos em­

pl.~~c..,d!o ha ~)1do l-a .si.gu~2nt2:· 

J 9--Extender en uú1a pl•?.ü3. porta-ob­

_jrto.s una fina capa ele a·~út2 d2 ce­

<1 1'0: 

·(Fotogl'llfía N'-' 2). - .1\nemolinómctro 

según el modelo de DudH1m 

29--Exponc•J' la pk.•CQ· 211 el ap?...ra-t-o 

·de Durhman durante 24 horas. El ,¡:arn­
. bio ele pla2:a lo hemos ve-dfit:ado d2s­

pués d•2-l medio día. 

39-Paa·a contar ·103 póle·nes y espo­

r-as en un centín112tw cuadt1P,dó de pl'a'­

c·'t. hemos emp121a1do tlJn cul)j'.e--:obje.to 

d-z c'eiltiloidle de igu:aJ tamaño qué la 
p-la:ca-, pero en cuyo ceHt.ro ti-ene wn·a 
pt:n·foNtlción de un ccntírn'etro cuadi·u­

do. 
49-La pn~pm··::~oión hemos 1levadio 

dJ,r¡~cto.~:wn':::-nte al mic.l~oscopil::>, sin pr-e­

via co.J!()l'Sicüón. 
59---'P<x•h cont·:::<r lc·s pólcmJ2·3 · h::m.os 

cni¡plead:J o bj-e·ii-v o d:2 10 -;:.~.umzn:to·s y 

ocu:ua'r d12 15 aume-ntos; eventua,lmente 
objzt.ivo cl.2 44 aume11,to·~. lnt{~bn:lo ino­

vi-mue•ntoG .'Jc'l'iilidos de la phtina. Ba-
1'0 contat· .ta,s- :e;;:pona-s 11'2-mos · cmp;h~·adro 
obje.tLvo de 44 :>Jümontos y ocul·m· eh 15 

<Atn1.2nlos. 
· 69---'Pm·a la idc:,n-tifi'cación de c:lgunos 

di: l'os po]2•nl:·~ más f.r;e.cns·rite, h?m·o.s 

pns'parr.aldo pl12Via.m'2i1te mía col-e:cclón 

Cé ¡;>hta:s tanto co1'on2•3dall CO!ÚO (0¡]11Já­

tural[ d!:- pólen·21~ de lá-.s plantas · an1i)­

móf,i;J'a.s más ·a..mplMNnc·n'l:2 di·sttibuíi:li:u> 
en ·-la1 1~2g.ión-. 

L!J.s· ,]dié)Hltif,l!cruc,i:on'eS ··que· heJn·~s : h·e­
cho, can eXCE'!)CÍÓll .Jie UUOt3 poCOS ·!Í­

p:lc> ·d12- p&bne·s cuya: -obse·rva,c-ión 51e 

nas. hizo DRmHbrc, s2 r.c-fie·l~2 a grupos 
botán!i'co·s, ge-nm,ailimente frunilla·5: Gi-a'-­
míneJw3, Amm--a,nltácea,s, Qu.2n:or>od•iit­
C<S2G, Co·mplN:!st,a.'s o iáe·:pe-cíi-icame.n'te: 
Dicotiledóneas o Monocotiledóneas~ 

3.--Prindpalcs caracteres de los 
pólcHcs anemófilos. 

Pa,ra que el pólen pu:~da pródúc.i-t· 

estR:do!S · aJfu·glc.O,s. d:ehe ·· po:s;ere-r, segú1~ 

Uli.o ·de 'lo3 post.u[ados die Thommen, rul­
gona ~ubstalllCÍi.t inÜÍl1GBDa qu-e actÚe 
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como alergénico. Desd2 este punto de 
vista, es posilble que mucha•s plalntaG 
pro.:lu:mo.m póhen abrgógeno. No obs­
t¡;.,n:te, 'E'l p:robbma die la pol:i<nasis, es­

tá •reduci'-Jio sólo ·a aqu~·Llo3 pól:.;n¡os qu~ 
pululan en el ai.re, ya que son éstos, 
casi ·eX'c1uo.ivamente, ·lo;; únicos que ·es­
tán ern pm>ihi!lidiatd d'" ponlat'se en con­

tacto con el hombnv, on cantid:J!des 
apreciables. 

L¡¡¡s plan1uas que produc2n pMen ane­
mófilo, pertenecen a pocas familias acle 

más, pa~'a· qu•e e'l pólen ccmstituya un 

[ll'obiema médico debe 1~aunh· ciertas 
condio~on-e.s,. qu.e ~~2 c=or1Ct"'C:tan en los 
olr•os postu!la,dos d~ Thommen; a sa­

be~·: debe enc·cm.tr<Xt~se ·C~l abutll:iaUH!ia 
e'n la atmósfera, o sea ·en una concentl'a 

ciórrr suftclf.'nbe; debe e.! pól<f)ll SN' livia­

n.u capaz de q1.Ic ·el v.Í'e.nto Plteda tu:aru­
po.PtlaR1io a kr~·gaG ·disbancii.11S, y .]as plan­
tas que lo pl'Odtmen dleben t2n;e;l' una 
am;plü.a y ahtNl'danlte distrdbución. 

Si eil pó~e.n no pos2.e b ~ubstancia in­
trÍ:lllseca, como ocm·.r1e con los pinos y 

c.j¡pllec,es; pu.c-de alca,nza,¡· una· aJta con­
CE.mt.mdón en b a;tmósfera, s.in que ello 

t.emgía· ccmiSecuenda.s nodva.s. 
Morfología. Existsn numcr·o:>os 

estu;dio•s a·~e>l'ca d:e la morfología del 
póllen· e inclusive se han :o>ug:eridb, pan·a 

su e>.~an!dlan·izacióil, fórmukts, diagra­
mas y nom·<mc1<a.ttwa,s. 

El pólen es un carpú,ouilo, cuyo ta­
maño varr·i1a · dosd" m211os de 20 micr.as 
--oo.mo en a1g:una.o gramÍJll2as- hasta 
más de 100 miCl'laS -como C'n algunas 
Gimnospennas--. Está cubierto por 
una membrana formada por dos capas: 
una interior la intina; y otm exterior, 

la exina, esta última generalmen(.¡• cl11 
ra y resistente .. 

La exina en l·a•3 póbnes a:J.cmúfl ht·1, 
puede pr,23.f·!11brse c0mp'h21nmentc l·h• 

o con kr'cguJ·arid·adi<.G qu2 conslitu.v''l• 
]o.3 o1'l~amentos. Los ot'JUa•mentO·> JHII' 

den consistit· en: espinas, que dan 11! 

pÓk:!n e•l asp<lcto d.e un erizo; gml!Titln 

doJJJe'S fin?;s o grue•sas; pedo1<1>ÓolJ1''1, 

e¡ u e dan un aspecto de e l'iba o cn,l-illt • 

y hendeduras entrecruzadas que le dttll 
el aspe0lo d.e l'etícttlo. 

En la gnan nxl')'OrÍa dte los pókt;,·u 

e·~tá pl'[)5Eil1t2~ otro elemi'!'nto modc~Jt. 

gi·co: el pm·o g~rmi'llB.Hvo, por du!ld<· 

"'~ evagi1na· ,,¡ protop1asmH en el pl'il 
c2so d12 •!.a fecundación. El poro /!,'(•.J' 

miuativo pu:~d~ S·c.r úruico o eú3tir Vil 

rios eh~ •eUc>s; ad?.más puede esb1· ~d 

tua:d.o cUtreda.menli! en b. supe.rfi:cie u 
contenido o!l un pw.fundo s-u~·co merl 
diotHi'l. 

En cna;;vto a la fornw, pued·en H<!l 

co.m;pl'2·t'a•mNhle esfédcos o algo modtifi 
cad'Os: ovakL;os, SJt~riñon.ntJ.b3, etc., o. 

po.r el contm:rio :>2'r po!Jiédrico3; pris­
mátJ,~c·s, t€!traédtl'Í•cos, etc. 

Fina'hneonte, el colcr: la mayoi'ÍR son 
h.j,:¡,J:üno•s; otr0'3, annE>dllentos, die coJo,r 

café y más rm'amente de otros cofron'"· 
'Todos er,•tos elemE<ntDs modo!ógicos 

no· s2 pr'2•óle:nta•n anibrquicam,~nte shw 
ca1·acteríst•bamentE< en cada grupo ta·· 

xonómico, O;}.:<ct qu2 permite una co· 

rred,a c·ladfi.cación. cl'e •los p6l•2n.es. 

Si comfu·.onto:tmo•> nucstJ.'<:t fl.m;a con ];¡ 

hsta d•e plnnta's p01leno,an .. c:mó.fi!aG, no~ 
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(Fotomict·ug¡·afin N<? 1). - Púien de 

Cynorlon dndylon, 'yerba ¡{(• la Vit·gen' 

(Fotominografía N'! Z). -- Pólen de 
Hnlcn~ !mmtns, "holco" 

erucoJJ.l.ramo:; qu·e, dad·a su ampilia di:;­

bdbució:n, tienen imporlla1nci•a las fa­
m:Hia!s: Gramíneas, Amat·anláccas y 
t~ueno}wl:Uá-reas; SE•cumhn··!•amente: Po­

ligonáceas, Plantagináceas; y en úHi­
mo término: .higlamtiicea:;, AP.l:Wlll'rtiá­
ccas, Lcguminosm; y Salkár:cas. 
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(Fotonúcrogt·afía N<? 3). - Póle11 <ic 

'Lolium multiilonun, "ryeg1·ass" 

GRAMINEAS: Es una de las princi­

pales fami;liao; lle .Ja aks-e monocotil;c,­

dóneas. Co·Jn:p;·en:C:•e numeJ·osas. 2Si}8-

cies, ;:tmpliamcnte difundidas ·en todo 

el mundo. 
gn el E·~u::::.;JJ:r, ~l1:-t5 ?;r·::.HnLnc·:"\·::¡_ cubr,2n 

e~k·nc•RS !'tUJl2l'fiÓ85 tanto cu·ltiv.ad8s 

cnmo h2•ldías. 
Ell pó'L::·n áe 1.~13 gr12..1nÜ112a·~ e·:i C3f~roi­

chl u ovoida.l. ES~tá provisbo dt2 un so­
lo poro g<"l'nÜn¡¡tt\vo. L¡¡ ;exina e-~ g2-
lllera1mente .Jisa o suavement.2 ¡·ugma. 

T~n:tr·e laG g.tarnlncaJ3 de rr1rtyor inte­
rés Se é'llcucntrarn: 

Cynodon dHdylon: "Yerba de la vü·­
gen", cuyo póJ.en es esférico y su diá-
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(FotomicJ·ogm[Ía N'? 4). -- Pól.en de 
l'oa annoa, "¡lasto azul" 

n1:rtro 2s ele 30 a 35 tnicr33. (Fotom·i­

crogr•:tfb N~' 1.). 

l:Iolcus lanatns: "Hol·co", póhen ovoi­

d::co, d:iá:n•cJro 40 a 45 mic!·i:rs (F'oto~ni·· · 
cro;~'rn.fí.a N'Q 2). 

LIJ.lium multii!ornm, ''Ry•ep.)·a,s-s", pó­

bn :e.o.hroid:al, diámett·o 35 ¡¡ 40 mi­
cras (Fnto:nicrcgrafía; N? 3). 

Po a :.w.nua, "l'n~to azul", pólen esfé­

rico, pequ·2ño, diám3Lt·o 25 o 20 micras 

(Fctomk:rog.ndía· N? 4). 
:'·. Dadylis glomcrata, póhen csfó11ico; 
diámetro 30 o 40 micra>3 (l!'otoi.nicro­
gra>J'ía N'! 5). 

AMARANTACEAS. Esta familia pe1· 
ten?·ce ¡¡ J;:¡ cl·a;s.e Dicot.iledón~as. En 
es'la· do.s-2, lo3 pél]enes po~.e12111 general­
m.enr'r!e tr.e.s poro3 germinaüvos. 

En ola: rallniJ!.ia ótH•da, exis·tcn ét11guna<S 
esp.:.cie~ qm: cTC·C'en como "malas y<or­
bas", y entre ellHs: 

Amaranthvs quitensis "bledo", cu­
yo pólen -es poliédrico y posee varios 

poros ge1w.inativos. Su diámetro es 

a-proximadamente de 25 micras (Foto 

nü~~;·oznl(ía N!J G). 

QlJEl\!OPODIACEAS. Es otra hntl 
lia d·c Dic:;t.ile:!óne·as. Los pólone~ :<on 
c2i'2:·cidz:ks. de .supcrfioie erib.Lfo.r.ill<', 

E·l Nlun. d·2 poros L3 va~·ia.~hh:• s-2-gúrn .lu:t 
c~G}~·~i~~··:.;, p;:"l.'J en gB:ter&l t>o:1 nunl~"l'o· 

s:Js; lo.; por·_:l.~~ que c.rs•onTstn r·~1 12•l cotl· 

torno, 21l Jnie·ro~~cvpio, k.:- d(}ll un asp~~(' 
t o o.~ 1d·uhr:hJ. 

En ·e;;t·a fami.Ji.3 ha·y varrlia·s e5p2cil'.'· 

que ercc2n, como malezas, entre ell~1:;: 

Chcno¡wdium uHmm, "ashpa quinua''; 
cuyo p:S.Jio•n li:m2 ·un diftmetm arproxi· 
1n~¡de> drc :JO rnieraG (Fotonlicrogrz¡rfíít 
N9 7). 

(Fotomicrografia N'? 5). -- Pólen de 
Daytylis glomerata 
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COMPUESTAS. Es, como la fi\mili:l 
tb Ja.s gr.~mfneas, una d!c 1as 1nás. ri­
l'ít·.~ c·n E·~:peC'Í12S y -wrnpH.;:-:1n1.s·n{:::o cli'fun­

dirh. 
'l~l pó;~;::t:1 d2 lr.·3 cc-n1.pue~:L~t·::: 2.:; ha,_.;;­

t· ... ,~r:.2 crl':·:c·C~2.l'Í~l;'~o. La· ·;;uperfici2 lJl'e­
:;:·:rta :.:·::q._·üns1~ r~':·c-!1rn¡en1tc vi.~H:d.s·s al 

111i·:oros-2opio. l(] núnT2'l'ü, Lt:n2.ño y gro­
: ;1r de J .. ;-:.3 Ds:plnn-:; 12-S V.3.t'i.:-tb)e. 

f~-1 p¿1:.::·a pt~::~;-;;::,·;-¡· 1(-rl tt~::·.3 ~:t~r~:)-S, en 

ci\d.n· ü;·:l;.) de lc·s cn::/,·.::s ~~:: c.~K~Lr:::nlra el 

ll:rt'O g.::·1·n1:n;.:rLivo. 

Enlr2 1v's m-c.LZü3 qu-2 p2rt-:o·:1ec2n a 

t•.•;tn fc.nni.li:J., eitan1os a: 
Ft·nnfi(.ria artcnli:;~~)id<'s, '~IVIarco o 

:dt.::,mi3a", cuyo pólen miele de 35 a 110 
micra~. (Fotomicrografía N9 8). 

{Foton'licrugt·nfín N\l li). - l.'.:ílcll llc 

Ama¡·m1tlms quintcnsis, ·'bledo" 

(l•'otomicwg¡·afí:J. N'! 7). - J'ólcn de 

Ch~!Wlwdimn nllmm, "ashpü quimm" 

Haccbaris pnl;yanta, "chilea,, ~u yo 

pólen mide 25 a 30 mÍCI'as de diáme­
tro. (Fotomic;·ogr¡¡fía N'! 9). 

PLANTt\GINACEAS. Es famili<1 die 
Dico-tiledóneas; comprenclc :>.'igunRs mn 
,:."zo:~·.s. El pÓ'bn es c •. ,fero~clarl y pns-2-c 

de 4 a 14 poros r,c·etninativos. La su­

perficie finamente granulos:; o cri­

biforme. E~n.Lre SlE especies citamos a: 
Pl~nfago lnajnJ· ¡!1/ant:én'', cuyo pói2n 
p.-.:e.2e de 4 a· 6 pc.ros y lhi'dc d:~ ;35 n 40 

1nicras. (J.i'otomicrogl'afía N9 10). 

4.--Caraderc~ tic las esporas. 

Ln.s e;:;pnraJ de bs Bridita·3 y Ptc¡·i­
dofi.tas E2 Jl<H'Ct:2:1 basl<1n<h~ a los p:Sl-e-
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(Fotomict·og¡·afía N'.' 8). - Pólen de 
Frcmseria artemisiodes "mm·co o 

altamisa" 

nes, ta•nto en "u ÜJ!n1año couno .en su or­
llia>nl.enJtaciión. La •cllasii'icaoión d:e estas 
espoms es semcjm1>te a·l de los pó[•e­

nes. 
Las espo1•as de bais aigtts y lO'.> hon­

gos, en cambio, drfim·en consick~·ah1e­
mente. En tratándose de le!:;; hongos, 
se conoce qUJe pa~·a una m:i•s·ma eS!IJecie 

existe.n v<wio·s ti.•pos de esopOil'as -te~eu­
tospo·rm>, u¡•edo;¡pot•ills, ·cdd:inioErporas, 
etc.-, mm·fológicamente diferentes; co 
sa ·que complica su idrentificación al mi­
cro,;oopi·o. Las e·spolias die hongüs, por 
lo genlerail, son más peqUieñas qUJe los 
pÓiLeJlles, d'e 2 a 10 mi.om3. Sorn hia~:imi.s 
o figloram·enrt:e aw1Ieja•s, más ra.rarnen-

(Fotomicwg<·afía N'.' U). - Pólcn eh• 
Baccharis }Jolymlta, "chilca" 

(Fotomicrografía N<:' 10). - Pólen de 
Plantago major, "llantén" 
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(lo'otomicrografía N: 11).- Numct·osas 
esporas de Aspergillus 

lt! de colo·res. (Fotomicrografía N9 11), 

1 .a icl!e.niliHDaJción de la •eo.procie lmy que 
lmc?r medi·;m•te cuúti.vos. 

Entre 1os hongos de mra1yor inteil"és 
por erucoi"J.bJ:<a,rse ·sus esrporas en la ai­
mó&fE"ra' de Quito, e~1án los de las gé­
ll'e[·o·s: Aspct·gillus, Pcnicillimn, Mu­
nn·, Alternaría y Puccinia. 

;).-Frecuencia polínica en relación 
con el luga¡·, la altura y la 
dh·ccción. 

Pau'a est.:1 lnvet:>tigacüón hemos co1o­

caldo anlemopolinómetros en diversos 

luga,ne.s y a diver.sa altH.ud. Uno, hemos 

ccil1oc<JJd:o, en los ja.rdin?s de1 Hospital 

EugEnio EO"pejo, solwe Wl:a base de 1,20: 
m. d'e ;:l'ltuPa. Gran pa•Pte die ta[es jar­
cHrue·s están cubh:<rtos d!e- césped (gra­

mín.s,a-s) y en las cercaonía'SJ hay abull1-
dfa,nücs gra•;nas y ll1<JJ!.czas. Otro hemos 

cobe,do en la t:erre·za. de uma cas•ill pa.r­
Licwla,t, en ·Jas cel'camía:s d:eJ· palfqu.e r:fu 
Ma·yo, •en drond:2 ~~x·ist2n abun~:Janrt::s 

gra•m3Js y mP.wez:~;g, AHuPa 10,50 m. 

Un j,e·neeu:o, hemos c-ü>loc:~do en la te­

r·r·aza m <Í:s alta d:2 la Uni ve1-.sidirud, la 
nüsma que se encue•nMa· a¡proxímada­

mente en el centro de b ciudaocl. Al­
tura 18 m. 

Los tr:e·s n'n2·mopO:lJi:nórnetros han si­

do cc!lo,~ado·s en tail forma que ~as cua­
tro ve·nllamals m.jl'aban a los cu-atro pual­
to3 car:dii,na}ies. 

El! co·l11úro'l de fr·e,cue.ncia diall'ia d'e pó­
len se realizó durante el mes de Ma'l·­
zo d'e 1947; y bn resultados se dle­
muestl'a'll e·n loo grá.fko.s 1, 2, 3, y 4. 

(G1·áfico NQ 1).-EI gráfico demuestra 
la incidencia de pólen dm·antc tres 
meses: Enero, Fel.n·e1·o y Mat·zo (1947), 
en j_Jlacns colocadas según las cuatro 

direccione¡;. 
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(Gt·i.fico N'.l 2). -· El grúficn tknmedm 

la ineidenda del pólen ¡!unmtc un mes 
·en IHlCillOiJulhuímetws siinacins c11 di·· 

versos lugares tle In cim~ad, y a 
div~rsa aHam sola·c d nivel 

del suelo. 

En el ani2mopolinón1etro del Ho:;pi­
t.al, s•e ha r:2'cogicl:o un !::Jt:t;l d<: 510 -pól~­

nles; ·en el de la ca,~a 480 y en el d"e ·b 

Univel•sid.ad, 416; lo cu<lil demuestra 

que e-l núm:ro d.2 pólenes di;;minuy·" 
confor-me su -a-umenta Ha aütcn-a y con­
forme s1e a"leja de ;)os üugare·s ricos en 
planta.s cuyo pólen en anemófilo. 

El1i cuGnlo a lG fnccuenda .dd J.lÓlen 
según 1os punto.;; ·cardin8;le-s, la cuenb 

en l]os ya menciond:os <.m"mc}JCJ"inó­
metTos, éWroja las 2iguicntes cifPas: di-

r:·c:ción E~.t.e, un tota·l de 389 pÚI\•11'·1, 

Oesl'2, 377; No1rte 310;·y Sur 32:l. 
"Además, en e•l an2mopcti·inómc-l·l'o .¡., 

.]a Univc.r;:,ida·d hemo-s hecho e.J ~illl"l·r,,¡ 

du~ra:nt·e lCY3 3 prhnBr-o.s m!s;ses d~! I!H't, 

obteniendo que: en -dirección Est.~>, ,,, 

recogi:eron 290 pólenes; dirección Ot•t•l ", 
270; Norbe, 230 y Sur, 248. 

Se dsduce que, en Quito, la f.r·cc¡r,·r¡ 

cia del pÓ'J!s.n ·2<S ma·yo.r en di·rlc·t:<dilll 

Esle-ÜE!;;k y me<nc·l' _¡:n dúrección Nu1· 

te--Sur. F.:;.to coir.ldl-ik con !·a maym· fr,, 

cu·enda de los vÍ'u~to·.>, e-n: d·Lrección ·fi:t, 
te-Oeste. 

6.-Frecucncia de los pólenes y 

esporas durante el año. 

En nue-stros trabajoc;_ en 1947 haiJÍ;1 

mos notado ya J.a gt'Rll fre-cuen~ia d· 
e·~-tJ'OIL'.RS C-11 ]n.:; p-l:1.C8.S '2Xi~)flJ2·3Ü.11.~ a] ¡¡[ 

!"2, -por lo cu<tl ck-d::i1lrnoco, ha·~er h 
cu2·ni..n ·~'l :~.1rÜ1, E'·~t l94:E, tnnto O e pÓI}i:>nl.>~; 

C'8!TI;) d2 C~JJC.l'él.S. 

L-a i.c-:':::~1,tiLic:a2l6n d-e lo.;..¡ p8len:·s, eon 

cxc2.pción de ·adgurv;s -como d2l }l(Jii · 

co- .r"{ru::; s~ n?s hizo únni·linA·; · hc1no,; 

hecho. nc, pc.r e::~ps~i~~:>;-}, shl.<) po·l" farni·' 

lhs, E>bndo J.c.s más fn;,~u·2·nl-2s lo.s y:• 

citzdos y rb'·2.ripbs. 
En cw-mto n la·;; cspor<:.'3, la ma•yorÍ;I 

son de •hongos, de las especies citada<-: 
anteriormente; una minoría colTespon­
r!en a algas, especialmente a Clorofí, .. 

ceas y un menor porcentaje a otros 
grupos taxonómicos. 

Lo3 r2•<o.nltadD3 ro:e clemu.cstraJ1. en lo¡<; 
gr.ftfri1ccs 5 y fJ. Según ·2-Ho3,_ en el ffies 
eh~ Enz·ro, la atmóo.fe-ra Fe cncn~ntra l'i­
C3 en péil-snc::;; a-un1·;;.•nti:1 tná:> en Febr·e-
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!l;dficos Nos. 3 y 4). ·- Son los resu menes de los dos gl'áficos anteriores y 

,,. deduce que caen más pólenes en dirección Este-Oeste, que en dircc­
<:iím N ort-c-Sur. 

l'~> y d1i·:;. .. ·ui.nuy.:= 
Marzo y Abril. 

bru,,.::amc:<Tt-2 ho.da 
E:1 1a,~ m:~ss'S d" Ju-

IIÍO y pl'ÍilT2ü'OS db:-; de .Ju!ío, VU21l:ve a 

"'llllYenrtrur la: ca'rutich:d de p6len a~r,eo, 

Jli!l'O s1n .lilega:r a,] nivel de los prJmeroG 
JJK·.S:Es. De,:de Ja, segunda nülJad dl2 .Tu-­
lío, .}a curva se maQlti'ell!e baja ha,sta 
Octubre; m2s -d!E!S'~l<e el cua,l sub2 y s,2 

Jll,lmUene 2Jit,a, ha1o;b d fin cid afi.o. 
L2.s curva•s c-c1r·~·es:1-~·an\d•i.2·111te:s a C~ra­

tnÍniea1s y Di·cotiledon:sls; entl'e afls (j_Uie 

:¡;~ e.niCU1enblian pmedom~1nantem,en1;e A.­

lll.::tn:entác;echs y Quen0-pottiácea13, son 
mf,s o rne-nos pa,r8112,leis a ht cm·v:a d-2 
1 a cu.sn,b:~ b~a,i. 

E~Jt2Js OlB.'\Tias gu¡_u"~.:1arn e:~tricta r.2·1a:­
eión. con el oJ.ima Ck:' cy~bl oh::::k:d, qu-~ 

d12'sd'e :hJJe·g8 no es igua.I Rl ck oif!ro.s lu-· 
¡;ares o:e '1-a lilc,pública. La•> lluvias co­

ln1en?.Ja~n .g;en:e-ra!lrrrl:211!t2 en s~p·t112mb.~··e 

y se ¡pr,oll:oTIJg)a'n ha,;;Ü\ Junio, in-ee,rcalán­
do,_o:e tlln pequeño períoio, a:} :fi!1 die Di­
cíemhre y pn•rle de En,ero en el que las 

]l~,,tvias son poco frecu-entes. 
Nfuch2,'S ¡:11a,ni'R'3 e-sp·edalmente gra-­

mi~23~, pr;1!~niza-n g.r~tt:ei~a·:s a l-as primi8-

ra'> 1hnria,s. 

El cxaen2·n dliaJt'i.o de 1a p·lruca nos h<t 
d'olna'~·bnnld:o que en aqtte'Hos días en 

los que hay Huvi'a's o qU:e son muy nu,-. 
bbdo-s, EJl <Üce es ba,stRnte puro. C<~ie·n 

p:Jqubi-nw.> p&ltene-s o con más ft·;ecuen-­
c~a la rlh':n es 1Hm:pi<t. E,n cambio si 
<:·n wta épo-é-:1 lluv.io'c'a, se in:l-er,cat]a uno, 
o M2jor a·ún, varios día<s .>e·c-D:> y c<al}u­

roso:s, e-n aque']los dí'3'S se registit".aJr1 ].a,s 
cifras más ~ltRs de pólenes, por centí­
ll'.:t"o cur,,::lli~·:h. Pc.~· tanto l'a mnyor o· 

n<:-;w¡· ca1nfti1Jad d-e póJie,n_ po~· m-e's, di2-
r·2r.:d•2 ck:~ 11JÚ•m8f·O dl9 dÍ=31S S2::!0S in.tea~­

c-zt]ado·s ·e!l 2·ó'LO'; Dlie>E•ec3 nuv-i.osos. El! mes 

d:o A1bdl, 25 el má•s ·Uuvioso y uno de 
lo,; miis pob112•s -s'n pMrm aünoGférico. 

En Jucüo, que com~enZc?J In s~equía-, hay­
u:'la polinización tardíA, que enriquece 
la atmódc1·a durante este mes y Jos· 
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·(Gráfico N\l 5). -· Frecuencia mensual 
de pólenes y esporas, dm·anh' 1948. l.a 
línea que deja espado no somln:eatlo, 
co~:res¡JOmle a la escala que csiú JlOI' 

fuera de la or¡\enada y }lCi'tcncce n las 
esporas. Las sig·uientcs líneas cm:res­
ponden a la escala intcnm y la ¡nimera 
pertenece a pólenes {te Gramí!lcas y la 
.segunda, más som!H·eadn, a ¡)Ólenes de 

Dicotilc!lóncns. 

primeros días de Julio. Posteriormen­
te, •en ·el resto de Julio, en Agosto y 

Stbre., la atmósfera está .pobre en p.óle­
Jl·es, pe•·-o en camb~o clebidD a los vien­
tos, hay gnm cal1!tidad de polv-o que 
.ensu·c·ila comp·l·et~~nente la phc-u. 
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(Gráfico N\l 6). -- Resume el antt,l'lul 

y en é!';tc se encuentra¡¡ sumados tu•, 

pólenes de G1·amíncas y DicotiledútWII'• 
I,a línea que un:! los ¡¡müos ray;ulu·, 
p<-l'tenecc a e~poras ;v en Ja csculu, 

ha~>ta el 150 Jwy t¡nc multi}Jlicarlo ¡¡u1 

diez, la otl'a l-ínea r~ertcncce a los 
pólenes. 

La cunra Cül'·l'e¿.pondiE-nte al .t'Bgi:;l l'u 

dbrio y m,?.·:T.,us•l ::b las C•o.POl<l:3, es :;:· 

rncj•ain;te <JI] d~ lo.; pólienes, pero con h 

cirourustrunda. •de que hay, poe mmrtúm• 

i..ro oua.:h·.ad!o, 1nás de dk~z V1é·C2S, 111¡'1 1 

espc-r<:.3 que póbnes. He-ciho b3L~tunl•• 

\'-?xo, -p-::,1·-o pcrb:;tament-e cxt}licabk, >;i 

·s2 con0cc lo ant.ihigién..ico de muchw; 
habitc.éon2s -'húmedas, Ein v·2ntill'a 

ción- y euy;o,s pat':>des, en Jos meses (L• 
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lluv·i•u, no son sino un extenso medio 
,¡,. c:u1ti'vo di~ los ho-ngos. A,cl:emás en 
l11•:: ópoaaJs de húrne:]Gd, la' cubie;rt¡rs 
(h' bs caJ313S --he-ché~.l3 con tejG.s- s,c 

'''"'rv·beQ•ten también ea ca·mpos &~ cuQ­

IIvo d!2 ·hongos, ·2Jt~·as y 1nusgos. 
1\:\wta bien, si e.l IWO\U2ddo di·a;rJ.o de 

¡>~',·lenes por ce•1t.Lmetro cu::~dr::~do mul­

lip\ícamos simp!em211t2 po': el factor 

:l,li propuEsto por Dm<hman, para pó­
l!·llcs de Ambrosía (r::~gweed); ohte­

lll'lllOS que, en los ·me.ses de mayor con­

'''!ntración polínica, hay por yarda cú­
hiua de aire, entre 15 y 20 pólenes. 

l';!·l'<t los h o n g o s, si aplicamos 
1111 fact0r mínimo de lO, o·btcnc­

lllos más ele 600 •e:gparas po·: ye\~':kl' cú­

hiea. Si s•e ca'lcWb:JJn lo3 m2t1·os cúbi­
,·os db 8ÜcJ.1e f!ltie ~·~pir<~J en 24 hor.fls una 

pr:u.'Gl}na, E'e obtiene qu:e, un indiviidJUo 

•·n 24 hora·;; i-nha:hwía <.1'1 l'<Xlcdor dl2 250 
;¡ i.\00 pólei~E.s y al mismo tiempo más 

<h: 10.0()0 esporas, cifra que pone d~ rc­

l·k~v'e 'la Íl11.P'Dl't•:H1da que e.n Quito pulz­

d¡,n te.n0r· 1los hong¡os 01 la producdón 

dP e&t.adlos a•lérg¡i:cos. 

gst2 •::!Ú1;ulo es merament~ prome­
dia], pue·s hay días que no cae un solo 
púlen en la !))laca ·Y otros en los que 
¡·:n-.--n 1nuchos. 

SUMARIO 

H~mo;; iniciado 011 el Ecuador b in­
vt~~~ga<ción a•ce11ca .¡lJe los pólenes y es­

poms dleil ai112, concr:;,tándooe eJl pl'2-
~Jenke tra<bajo <1 •}a atmós-feT<l de la ciu­

cbd de Qu1to. 

Htra el cont.l'oJ cliar.io durante un 

año, h•emos empleado el aJnemo.polinó­
no:Mo die Du.1'ham. La observmción de 
la pitao?, hmno.> h1s·cho Ein :ptievia collora­
ción. Pl<l~'a in'V'e<Sitigar 1a Ere1cmencia• deJ 
pé!le•n :;;e•gún 'la· dil'e•cclón hemos em­

P:~ea;d-o Wl an:cm·o.pdl:inóntetro de pro­
pio dliseño. 

Los p&bnes que Pl'2domü.nan en la 
atmósbra d1e QuLto pc·rt2ne·o"'1.1 a Gra­
mínea<>,. como: Cyno'cl'on, HoJocoo, Lo­
l•'ium, Poa, G'bc. E;¡tos pÓ'lenes son de 
fO'l·moa CJ9Íérica, surpe-1•Hci1e m::l.s o menos 

lisct y pmvista de un solo poro germl­
nativo. Siguen en imporlancia las A­

marantáceas, cuyo pólen es po1iédrico, 
d~e .S•Uip2lifio1e b.'ltiz·guJtc:.¡r y con h'l2l3 p-o­
l'·G3 gei,mmativos; bs QuenopocHáceas, 
cuyo pÓU'en es 'e<3fe-ro·~cl!a!l, sU!pedic.ie cri­
boc;a y con num2•l10!.''os po·ros g~rm!in.a·- · 

tiv·os y la•3 Com:pu21Stas, cuyo pó'bn es­
tá Pl'OV·i';¡l:o ·de ospiJ1lf\IS y J.a. supedlicie 
esHi suJ,ca,~l"- por· tres hen:Irdu:ras rn 
las que c•.s-bín :lo,;; po11os ge.rminatjvos. 

La6 •eólpo.ras, cuya idc"'l11iificadón pa~·­
ticulhr es más cli.fioil, pe1'l'et1>:ecen espe­

ciaihx1Jcm:t.e a los hongos: A.s.pel•giHn,s, 
Ps·n0cHlum, M:Ucor, A•:\tentmr·]a, y Puc­
cin;:t. 

L:. co·ll!C·Cll!Úl'D,:::ión de póilien en el a~~'e 
disminuy;e comliorme Be asdem.l;e en ail­

tu·ra y conformE! se alleja de los lugrut'les 
donéb tB.iJ:mndan las plantas polenoane­
mófi'lao. 

E·n dü·ección E:>te-Ocste hay más pÓ­
k:·n que en di11c.::ción No.r1Je-SUQ·, y por 
lo tauJ,to· en ·las ]Yl•acas co•loeadas en ga 
pcimm1a• dh~ección c¡¡¡e-n más péclenes 
que en Ja,s coloca!Clias en la r,oegundia di-
1\é:'Cción. :E:st:e dato coincide con la di­
r-e-cción pl•c'donünani!e de los vientos, 
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.que tfmll'bién e·s Este-Oeste. 
Se ha cont.mhdo Ja fr2cu:m:ia cliw·ia 

ele pó1e-ne·S y eo,•iJ:Jl'P:S cktmnte 1Drl8. L:1s 
C\.N'VRIS l'S·Sp2.·c.ti\1·S!3, .SOll rnás O 111:'211-QS 

pail'?.ilis•las, pe-ro p<'l'l'a loa m.isma -u.nklad 

cJie tiempo-e·~pacio ca·ea más d2 di1 2z 
v.eces, 111á·s .:::.:~nc.J'as qu-2 pék~n·2s. 

L·a curv.:::~, ó2 h\'.::.CU:2·~:in I112ll!"~·uc;.l ·de 

péil!e~2·S e·3 '[.c¡ ~·i<:;LÜe:Lle: conücnz·J. alta 
en Enz.ro, 8:u1n:::nt~- en l11ehr·2•l'O y b?.ja 

oon;;•/c~s•l'aobll::menLe ha.sta Ahri:J; en Ju­

nio y p.nimeroo días ·eh: ,Julio VLteolve a 
aiS02.111clie·r; prura en leos s:.iguient2s días 
de Julio y en Agosto y Setiembre ba­
jar al minimum. En Octubre vuelve 
a subir y se mantiene alta en el resto 
dél año. 

E•! aumento de p6l:cn y es:por;:;•s en la 

atmó<Jfle•m coincicb con la ép<lca 11u­

v.io~a; pero es en los días s2cos c¡uc se 
inte•l'C8!11an en oeo:la époaa, en los que se 
regl511Jrot :Jia ma;yor cantidad d8 pMenes 
en el a:im~. 
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COMENTARIOS 

PELILEO 

El 5 ele este mes ele Agosto, per.m:anecerá en la hislol'ia del pue­
blo ecuatoriano como una fecha· trisbem;ente inolvidable. Fué el 
día, en que las fuerzas incontrolables de la naturalezla• sacudieron 
lluesh·o suelo con tal violencia, que muchas ciudades florecientes 
(h:d centro del país, co"lmena, huerto y vergel, de nuestras serra­
nías se convil,tieron, en rnenos de lo que contamos, en cascajo, as-· 
Lillas y nube polvorilenta, con la añadidura de un funesto y deplo­
J:able saldo en contra ele pPeciosas vidas, que alcan:aan ya a algu'nos 
miles, ignorando todavía a cuánto se elevaJrá cuando se haga la 
euenta definitivamente. 

En Quito, aquel día, a las dos de 1a tarde, se sintió un temblor 
de tier-.ra de pequeña intensidad; el sacudimiento se repitió a las 
dos y diez minutos más acentuadamrente, de modo que esta vez 
fué sentido por toda -la ciudad con la consiguiente alarma de la gen­
te. Y o, como ele costumbre, anoté en mi libreta las horas y la cli­
r·c-cción de sur a norte, como referencias para une\' crónica del Bo­
letín Científico, y no pensé en posibles desgraci'as, contentándome 
con cl:ecir lo que se dice pm· aquí en estas ocasi.ones, "ha d'e ser pa­
l'a cmnbiar el tiempo". 

Poco después y•a se tuvo conocinüento de la magnitud del fe­
nómeno y de qué modo las provincias de Cotopaxi, Tungur-ahua y 
Chimborazo habían sido flageladas, y cómo, al día siguiente tu­
vi·era sospechas de una desgra-cj.a familiar, hube de trasladarme a 
Pelileo, pequeña y progr-esista ciudad, situacla en la parte más 
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.atroz del catecli.smo. De aJhí que esta crón1ca se refilere de un liHI 

do especi:ail a dicho 1ugar, au'n:que, debo adarar qU:e mis obserw 
ciones son muy superflici81les, primero por falta de especial cont 
petJencia y segundo, porque la confi:rmaJción de la supuesta desgi'H 
da no me dejó d ánimo s•e.reno para dar pábulo a mis afanes de e:: 
tudlioso. (1) . 

Este cmnentario se refiim·e, por consigui·ente, más a lo qw' .':1· 

ha di·eiho y escrito al rededor del luctuoso acontecimiento, qw' ;1 

obse~rva.cionlios ele índoLe pe::r:sonal. 
Parece una cosa comprobada, la existencia de una gran hi'l~t 

en el terreno d•e la región a[ectad!a, accidente que va de norte ;¡ 

sur y qtte compr•ende •en longitUJd algunos centenares de kilónw · 
.tros; por dicha fradur-a, prrovocadn segurmnente cuando- se e~-ev;1 
barn los Ande¡-;, pasando los siglos, vini·el'On a correr los ríos Pa1;;, 
te y Chambo; el primero de N. a S. y el segund'o de S. a N., ll(' · 
gando a confluü: en su ca:rrera. p::1ra fol'mar el Pastaza que se diri 
ge hacia el oáente. 

Hay ciert<1s fa11as o se·a n::sqll!ebraja,duras ele la cm>t.eza ten e;-;· 
tre que han adqüil'ido una consoli:({iación perfe.cta en los ciclo¡; 
geológicos, en cmnhio hay otras qu:e ,s·e n1antienen ·en un equilibrio 
-Íl1J~stab1e, y que, por consiguienrte, de un modo periódico y arún 
repent~narmente, se con.n1.ureven, dando como l'esultadb, según la 
naturaleza de }as ca1u·s:a-s inVernas, que los lél!b~os de aquellas 1·ajas, 
se hunden, se leval1!tan o se corr•en, ya sea de un modo co:ncomi·· 
tarlt1e o ya una sola de sus part!es~ estos movimientO's, que pueden 
afedBJr a ·extem;~as :conas, tra•en consigo trepidaciones, que curando 
pas·a:n: de ci·er.to Hmri'e sue:l·en causar gr•andes .desastres en el vivir 
humano. Hay otras cau:~as capacers de rem:ecer la tierr·a·, pero pa­
rreC'e que la mentaclla C'S }a más apta pe,ra aplicarla al caso comen­
tado. 

Pelileo se encontreJl'Ía sobl"e el labio occidental de la falla del 
Pélltate, Pl'ecismnente sobre una suave .pendienb~, que a poco cami­
nar por olla s•c va a ;ea;er, n1á's o nH~nos brus·cam·ente, en el cauce 
cJ!el r.io. E.\n esta como mesa arlgo im:~linada, .s•e observa una ligera 
superficie cóncava en foTma de herrr?cdura cuya parte orie:nt:a·l 
ahiterta y ck menor nivel,- es la más cercana al br-azo de agua; y 

•(l) El! autor hi1c8 re·f.2nmcia a la muerte trá~ica del Dr. Leonicla;; Arúuz, 
pre>sbítel'O. Vica•l'io d2 Pe1ir!e'O. 
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para mayor .comprensión, si ascendemos de ésta hacia la loma iee­
IIIOS encontrando sucesivamente: río, camrpo, Pel.ileo, La l\f!oya qüe 
1•:; un lugar ejidal con fuentes de agua y hasta aquí la herradura; en 
la p:ctrte superim· un punto denominado El Tambo; y más arriba el 
1 I'I"Pfmo qL~e se convie'l·te .en loma. · 

En los días a que me he l'eferúlio y sobre el lugar clesnito, el 
¡·:cól:ogo Corone'l Riva:deneir-<l., me hizo :notar que aquel sitio pre­
~··tm!Jaba .1as S'eñaJle•s die ser una zona de hundimiento, y que el calta­
dismo que deS\truyó el pllle•blo bi'en pod'ía ser a co¡nse-cueJllc.ia de 
un nu:o-vo descenso de }a locaHdad. A'SÍ mismo, el P. Albe_rto Se­
Jttan:at,e, de reconocida compe,be~ci'a •en la ciencia eLe 1a tierra. a su 
vez me ha infOJ.TiliRdo die la' existencia de la fallia, y creo haber cap­
Lado el par.ecm· de que d si,smo provi'ene de un desquil~iamiento 
d1c ella, seguido ele un deshz del terxono hacia el río; resbalón .que 
t's innegab}e, dadbs los eno1·m~s derrumbes que Hega.ron hasta a 
d!:"!:ener .las aguas eomph.c'andn así nu·estras ealamidadJes; innega­
IJle, además, por toda 1ma serie cle gdetas que se UJbrLeTon ·en la 
zona, sen,sib1ement.e parrule'l>aiS a ra dh•ecoión de la corriente dlel 
Paute, gric·t:as cuya andh:ur"a va d!escte unos pocos cen-tímetros has­
la el Jnetro, y en l1as cua~e<s, indefeotibl·emerute, el boTde ori·eni-a~l 
es el más bajo. 

Oon esto:s antece·d:eni·es, es de pensar qule e'l hundimiento en 
cuestión es efectivo; peil·o no se tra1ta só1o de Pdileo, del que úni­
C2Jmen:te 8.e puede dle:cir que fué ~a 1<0ca~idad más afE::tada; la con­
moción no es local, sino que aba!l"ca una amp1ia región de mudms 
c:e111tenares de l<i~óme:t¡·os a Ja r.edonda, y el descenso de Pelileo 
debe :ser considerado no como la catl!.'O'a die los temblores sino como 
lR consecuencia die un enorme deo;equilibrio terr~.queo, que pu.ede 
estar com:prendrdo •entre los límLtes de Ia extensH f&illa o en todo. 
la sup'erficie de un antidinal o de a~gún: otro a'ccidente orogenési­
co, reconociendo como oa'llsa última algo que no salta a la vis>b_ 
por ocultarse en las entrélñél•S de ftos Andes. Así l11s cO"sas, d-icha 
causa b~en pudo producir efe.cbos con ca!racterísticas especiales en 
muchos lugares, s·egún la naturaleza. de lo's ten'enos. 

En. 1:.e1ill1eo, tailes caractel'Ísticas, a nü m<.unera de vee, se redu­
cen a las siguieri.iJes: el teneúo ·empezó a ceder Jentamen.te, luego 
tmnó mayor ve•locichvdl, y arr último se pm·ó de una ma·n'era brusce . 
CU'ando la tierra bajaba se prod'uje:ron las gt·ieta:s y se afil:ojó el pi­
so, y, cua:ndo d!e un modo vio1•ento e inS'tantáneo, se frenó l1a caída, 
se produjo un empuje de-scomuna¡l y rápildo de n~bajo ha,cia arriba, 

179 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



que mandó a todas Ias cosas por los aires, para luego caer bajo l11 
forma de un incongruente revo[tijo de objetos y personas. Jl:11 
acto segtüdo vino e1 deslizamiento del terreno flojo. 

Informes fidedignos me han dado a ·co•nocoT que a.lgmws }Wl' 

sanas cayeron en 1as abra6 que se formaron en_ los primeros im-:­
tantes, y, que, ·a segundo segu~do fueron expu1sadla:s de e-l:las poi' 
una fuerza t'epel•ente que parecía misberiosa. L-as grietas, como yn 
está dicho, debieron formarse de prefet"encia cuando el terreno 
caía, y la fuerza mhsteriosa no puede ser otra que el contra golpt• 
de I.a pamda Depenti'na y fuerte, la prueba, que ~nuchos boqu-ero-­
nes llegaron hrusta a cerrarse, engu~~endo definLtivamente, segúll 
se cuenta, a una que otra vfctima. 

Nada podía res~sLir a un impullso tan grotesco; las cosas vola­
ron antes de cae1· y se posaron donde 1es mandó el azar, sü1 qu-e Sl' 

pueda ol::l\Sierva-r ninguna ori1e!l1!tación ya-cente, es decir una direc­
ción determinada; cwyeron -en recJio·ndo como espar~idas cieg-amen­
t-e por una mano que, pr-evi·<<>tn•eonte, se hubi·em enca1rga:do de de..s­
menuzarl•as. Poe eso la destruC'ciÓn fué tota[; muchos objetos que 
lógiicamente debía<n quedar abajo qwediaron encima de 11Qs escom­
bros; las calles sre borraJron con la R'cumula'Ción de ruinas; los te­
chos, en añicos, se asenrtm·on en e[ suello; y en esa trm:npa gigantes­
ca, mue;rba, m-al herida o ·RJhogándlose en e'l polvo, yacía una gr::m 
parte de los si'ete u ocho mil habita~,:tes, de lo que segundos anmes 
había sido un a'::;-tivo, sonriente y magnífico poMado. Sólo las 
plantas y los m·bohtos de la plaza p-rincipa•l ha-bía111 qu·ed!ado en pie; 
eran los únicos s-eres vivos que exhibían gracias y que no podían 
Llorar en 'medi•o de tantas lágrimaJs ci-rcundantes; era lo que habí-a 
quedaJdo ·como punto de I'eferend·a para buscm· las cosas y los 
muertas. De Peli~eo no quedó na~da; ni una casucha, ni la décima 
parte de una habitación; ahora se camina por los techos, pisando 
aquí y allá, sobre cadiáve-res que ya •empiez-an a heder y mirando 
cómo la gente, desesperada, raspa los escombros hasta con las uñas 
para salvar a un ser ,ql]leódo o encontrar a!lgún ca-chiba-che de su 
peftenecencia qu·c le hace_ fwlta urgentemente. 

Se ha1J1a de la reedlifi.wción ele PeliJ.eo en el Tambo, en cuyo 
caso el ni.vel.dell agua dispon}ble le quedaría bajo, pero esto arpar­
te, tengo paea mí, que de ser cierta l'a• opinión de la gente -entendi­
da, de _que aquel'la zo-na es un centro d'e hundin1ienrto, muy poco 
se ganm.·fa con tal traspaall'be. En efecto, -en ~1 caso de qu'e el fenó­
meno per~isba, no hay razón para considerar que el Tambo sea 
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más seguro de lo que ha sLdo la hoya; si el terreno desciende, la 
herradura debe ir agrandánd<O'se, y, é1'h0l'a mi·smo, el Tambo y:a se 
l~ncuenrtra en el fi<lo. 

No dudo. que P2li1eo se jnstaJbrá en otm lugaT, pero también 
es cierto que muchos de sus Rl11tiguos habitantes se quedarán en .el 
vi8jo terruño. Ya lo he visto a los dos días del desastre, cómo las 
buena's gent~s, sentadas sobre .f1:t'S que fuemn techumbres, selec­
ciona.ban y limpiaban amorosamente las ~ejas buenas para em­
p-learlas .en una nueva casa, que ya la tení·an en mientes, leva'flta­
cla sobre el mi'smo sitio. Y es porque éste, la tierra 'familiar, pa·ra 
el campesino pobn~, es una parte de su ser, un m~embro de su ana­
tomía, y sí se le cmnbia de lugar, aunque llegue a casa 1~cjor pues­
la y a mirar mejores panoramas, el hombre se considera manco. 

J. A. 
Agosto de 19,19. 
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Melia Rcd.omla del Pmf. Establicr 

En nuestro riúmcm anterior dimos cuenta del debate pl·omo­
v.ido po:r el Dr. Establier en los salones de nuestra Institución, y 
anunciamos que tendríamos el gusto de publicar en breve la ver­
sión taquigráfica de la ceremonia; ahora lo hacemos, y aprove-­
chamos la ocasión para renovar nuestro agradecimiento al equipo 
de alumnas del Colegio "24 de Mayo" que nos ayudó en la opor·· 
tunidad. 

Palalwas del. Dr. Angel EstahHer, para iniciar e1 
debate de Mesa l:tedm:l!d.a. en la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, el 13 de Jv.nio de 1949. 

TEMA: El hombre y su Alimentación 
(Versión del equipo de taquigrafía de las 

alumnas del Colegio "24 de Mayo") 

"El doctor Aráuz ha indicado que omite una presentación, pol' 
que para las ceremonias de mesa redonda el Reglamento no lo 
prescribe. Unas palabras son suficientes para presentarme a us­
tedes. Creo que la mejor p1·esentación es que soy un amigo de la 
Casa de la Cultura del Ecuador y con eso me parece bastante. 

Yo represento a una organización que es la de las Naciones 
Unidas, organización que se preocupa por la difusión de la cien-
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da, de la educ.ación y la cultura. Esta organización ha planteado 
ttn problema a debatir du.rante 194H, dando a entender a tOdos que 
con-stituye un tema de gran interés, de enorme importancia como 
t!S el problema del hombre y su alimentación. 

Naturalmente, era lógico suponer, que la UNESCO fuese la 
organización que plantease este debate, puesto que la UNESCO 
deibe ser la encargada de ir uniendo al mundo, preocupándose de 
temas de trascendental impOl'tancia. 

Después de agradecer al seño1· Presidente de la Casa de la 
Cultura y a mi buen amigo el doctor Aráuz, quien nos ha permi­
tido hablar de este tema público. Aunque el doctor Aráuz me 
concedió 25 minutos, no pasaré de los 15, sujetándome de este mo­
do al Reglamento de la Casa de la Cultura. 

La población del mundo crece y la producdón de alimentos 
crece o está estabilizada. Este último año tiene tendencia a subir. 
Hay por lo tanto una carrera entre el aumento de la población 
del mundo y el aumento de producción. , 

La dirección de la organización que estú más al coniente en 
este problema de la producción de alimentos y de la agricultura, es 
la dirección de la F AO. 

Se ha dicho, que la carrera entre población y alimentación 
está siendo ganada por la población. 

Ya en 1798, Mahus se planteó el mismo problema y dijo: F~l 

mundo no va a tener suficiente alimentadón. ¿Qué es lo que va­
mos a hacer? Y él tomó una a·ctitud sencilla, que era el control 
de la natalidad; ésta naturalmente, dejó aparte todas las considera­
ciones de tipo moral o religioso. Habló desde el punto de vista 
científico, que a mi entender, esta es una posición perezosa, por­
que naturalmente surgen dos soluciones: una difícil, que es pro­
ducir más sin prohibir la natalidad y. otra, la más sencilla, o sea la 
teoría de Maltus que consiste en controlar la natalidad. 

Si se aceptara la teoría de IVIaltus, esta tendría que aplicarse 
en los países más adelantados y el resultado sería que al cabo d·e 
cierto tiempo tendríamos unos pueblos bajos más edalentados y 
otros más atrasados. 

Si se aplicase la teoría de Maltus, al cabo de unos cuantos 
años, se resolvería automáticamente el problema producido por el 
exceso de población, pero después de unos 50 años más tarde, vol­
vería el mismo problema. 

Años más tarde la UNESCO vuelve a plantear el problema. 
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De este debate s2 deduce que existen clos posrcwnes: una, l;¡ ¡J, · 

los pesimistas y otra, la de los opümistC',S. Los pesimis'cas el't'<'ll 

en la caU:süofc dentro de unos cuantos arios; y tienen razón t'll 

pensar en ella, .Ya que el aumento actual de la población es v•'l' 
dademmentc G.stronómica. En algunos países, el aumento de J'" 
blación ha sido exií'emo; po1· ejemplo la India, ha tenido un ;111 

inento de 83'000.000 de hahitrcntes en vt:inte D.ño:::. Abunos oh"·· 
países que están cercanos a nosot~~os con1o E:J_l_)?.ÜB, verb~gi"acia, l1;1 

tenido 8'000.000 de habitantes de oumento en ;¿;j ai'íos, a pes:=n· de [:¡ 

sangría de la guelT8. civil que sufrió dicha nación y en la que 11111 

i'ieron mús de 1'000.000 de habitantes. Se nota que este probbn:¡ 
que se ha planLeado, es ya in1.portante eon el crecimiento de ]¡¡~; 
países de una m8.ne1·a fantústi~a. Pcl'o 8.demás de este problem:t, 
hay otro problema gTave, que es el pcoblema de la producción di.': 
minuída por cansas <.12 la erosión. 

Pero además hay otro pl·oblema ahora con la producción y 
alir;,wntación de los pueblos de1 mundo, es que todos los habitante~; 

·no están hic:'n alimentados; hay por lo rnenos un 50% de la pobln-· 
ción human2., y, esto es lo que se sabe a ciencia cierta, que tie1w 
una deficiente alimenüJ.CiÓn. Hay una posibilidad de alimental' 
mejor a las masas de .habitantes del. plcmeta,.lo qw: se puede obte­
ner con una mejor producción. Otro problema es la falta de prá;,;­
ticas higiénicas, las que en algunos países .<Jon poco generalizadas, 
por ejern.plo, en la India, sabemos que de 200.000 mujeres, el 10% 
de'· ellas, mueren de parto célda a.ño. El 40% de los niños mueren 
mltes de los cinco años esto se debe naturalmente, al absoluto des­
conocimiento de las normas higiénic<ts. ¿Qué ocLE'i'irá en el mo­
mento en que estos principios higi.énico.s sean conocidos por las 
mo.sas? Pues morirán, menos 1nujeres, menos niños, y el aumento 
de la· población sería de 150'000.000 en menos de veinte años. 

Ya hemos visto lo que opjnan los pesimistas, vamos a ver la 
posición de los optimistas. Ellos dicen que sólo el S% del suelo 
está cultivado. Naturalmente que esta parte de la corteza terres­
tre es la más apta para el cultivo por las -~ondiciones climáticas, 
por las condiciones de riego que permiten más fácilmente el culti-­
vo. Hay· una serie de trabajos inniensos hechos por el hombre 
que han cambiado las zonas ele cultivo en algunos paises y pue­
blos densos. Por ejemplo en la India hay pantanos que han per­
mitido la irrigación de varios millones de áreas. Más ce1·cano a 
nosotros está e) proyecto de inigar las tierras valiéndose del pan-
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lilllo de Papalaopán en Méjico. También existen proyectos de irri­
i',<!Ción con. algunos pantanos de Africa occidental. En el Brasil 
c•::isten terrenos no cultivados aún por el hombre, pero que con 
la intervención ele técnicos pueden llegar a ser centros de produc­
cilm de capital importancia. Esto quiere decir que con el trabajo 
l(~cnico del hombre, se logrará un notable aumento en la produc­
r·ión. 

Ademá•; del factor técnico, necesario para un exitoso cultivo, 
t•ncontrmnos el factor tierra, quizá el más esencial. Es indispen­
.•:able en la aplicación de la técnica la selección del ganado de acuer­
do a la Genética. Esta sería una de las soluciones a este problema. 

También sería necesal'io la intervención de la técnica en la lu­
dw contra los roedores e insectos. 32'000.000 'de toneladas die' ce­
l'cales des;:qJarecen anualmente por la acción destructora de los 
insectos, lo que sería suficiente para dal' alimentación a 150'000.000 
de habitantes. Por lo tanto en la lucha contra los roedores e in­
sectos, la técnica puede hacer mucho, ya que es fácil compronder, 
que en fecha próxima se logrará mejorccs resultados en la lucha 
para acabar con estos animales. 

Pero, además, hay toda u.nél parte de la ci•encia que no se ha 
podido aplicar técnicamente, es el caso de la alimentación por pro­
teínns y la aplicación de las fito-hormonas. Se encuentran pro­
ductos industriales para 1nejorar la producción los que nos pueden 
dar b clave de la floración, de la germinación, etc., en el momento 
que convenga. Permite al hombre cultivar plantas r1ue no podrían 
darse sin las fito .. •hormonas. El olivo y el almendro como ejem­
plos de que pueden cultivarse en cualquier época del año, com­
prcndiéndo9e fácilmente que esto ayuda y .perntite realizar una 
mejor produ-cción. . 

El almendro florece en los meses más fríos del año y esto ha­
ce que las heladas malogren la flor e impidan su cultivo en países 
que no sean del clima templado. El mediterráneo produce más 
almendra que cualquier otra parte del mundo. Pero ahora, no sÓ·· 
lo podemos hacer florecer en los meses de invierno, que cones­
ponden en Europa a enero y febrero, sino tan1bién en agosto y se­
tiembre, sin tener mieclo a las heladas. Con la ayuda de las hor­
honas se puede cultivar el almendro en cualquier parte del mun- · 
do. Si esta aplicación científica le utilizamos ampliamente, logra­
r•emos una mejor producción. En el fondo creen los optimistas 
hallar en este aspecto la solución del problema. 
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Nos dicen: en este ambiente nos falta técnicos. En realidad, 
se ha hecho un esfuerzo para producir técnicos; no me refiero sólo 
al Ecuador, sino a todo el continente. Se han trasladado técnicm: 
en masa que a mi entender es demasiado; naturalmente, que paísc:: 
de muchos técnicos obtienen mejoras en la producción. Pero 
creo que también hay que pensar en una vulgarización científica, 
que .no solamente ha de aplicarse al hombre del pueblo, ya que eso 
es una obligación de todos, sino hay que hacer también una di­
vulgación científica entre la clase pos·eedcra de riquezas, potentl! 
económicamente. A esa clase hay que enseñarle a ganm· más, o 
producir más ganando, a aplicar la técnica a sus explotaciones. 

Yo termino, como ustedes, habrán visto, en una posición opti­
mista. Me gustaría mucho que alguno de ustedes se torne pesi­
mista; que me expliquen si creen conveniente la posición de los 
optimistas o de los pesimistas. Con las iniciativas de ustedes po·­
d.remos en el t!·anscurso del debate 11egae a toma1· una resolución 
en este problema de transcendental importancia en el mundo en­
tero. 

EJL DERA'l'JE 

'El debate se manifestó muy animado desde sus comienzos, pe­
ro como se encarrilara por la vía meramente filosófica del proble­
ma de la eugenesia, el Director Dr. Aráuz, suplicó a la concurren­
cia que la discusión se canalizara tomando como punto céntri•co 
las neoesidades nacionales. Y en este sentido fueron dignas de 
encomio las intervenciones de las siguientes personas: Prof. Ja­
rrín, Dr. Uzcátegui, R. P. Morales, Prof. Hoffstetter, Dr. Muggia, 
Prof. Murgueitio, Dr. Alv8.rado, Dr. Gómez, Prof. Buitrón, Dr. 
Clhávez, R., Prof. Rubio 0., Dr. León, Dr. López S., Dr. di Capua 
y Prof. Ubidia. 

La discusión duró dos horas, al cabo de las cuales, el Dir-ector 
del debate hizo la siguiente síntesis de las conclusiones a que se 
habí-a llegado. 
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RESUl\'IEN DEL DEBATE 

(Versión del Equipo) 

Tenemos un problema nacional consistente en que hay falta 
de alimentos, problema que nace de que la tierra no produce lo su­
fi.ciente en nuestro país. 

Como resultado de la discusión se puede decir que ante el 
problema planteado, una de las soluciones es la evidencia de que 
el Ecuador puede producir más de lo que produce. Ya hemos vis­
to de una manera clara en las ·exposiciones, que en prim.er lugar 
hay necesidad de ludhar contra la erosión, en sc;gundo lugar hay 
necesidad de abonar la tierra. Entre los productos que se cose­
chan en el Ecuador, hemos encontrado algunos que todavía no 
estim lo suficientemente estudiados y que se producirían en sufi­
ciente cantidad; así hemos visto en una de las exposiciones, que 
la quinua ·es uno de los alimentos que consume el pueblo y que, a 
ese mismo producto puede deberse la fortaleza de que habló el 
Dr. López Saá. Por consiguiente se impone el estudio de estos pro­
ductos naturales. El doctol' Gómez es quien. nos ha incitado al es­
tudio de la quinua, producto que me propongo estudiarlo también 
yo. Es también dign0 de recordar como medida salvadora el in­
cremento de la pesca, punto que con lucimiento ha sido estudiado 
por el profesor Ubidia. 

En cuanto al aspecto social se puede decir, según lo anotado 
por algunos debatientes, que es necesario una revisión de la repar­
tición de la tierra. 

Hay /también el problema de las vías de comunica·ción que es 
el aspecto princi·pal, porque en muchas ocasiones hemos visto que, 
colonias que se han formado en lugares apartados han sido un de­
sastre por falta de vías de comunicación. 

Por otro lado, el saneamiento, es uno de los votos que se pue­
den formular como conclusión máxima de esta reunión. Por últi­
mo me ha dado mucha satisfacción escuchar las palabras del pro­
fesor Hoffstetter acerca de la intervención .. del hombre cientÍfico 
en la resolución del problema que hemos discutido. 
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Mesa Redonda del 22 de Julio 

El Prof. Dn. Jorge Ubidia B., sostuvo en la fecha indicadn 1111 
debate sobre el tema "El problema de la alimentación en el paí::" 

El Prof. que desempeña el cargo de Directm· del DepartanH'II 
to de Pesca en el Ministerio de Economía, .enfocó la exposieiil11 
exclusivamente sobre el punto de vista de su especialidad·, cn11 
mucha lucidez y acopio de datos, observándose que toda la conc11 
n·encia aceptara sus conclusiones, de tal manera que, verdadcr:1 
mente no se promovió discusión. El mantenedor, con todo tuvo 
que contestar a unas pocas preguntas de orden informativo que ¡,, 
hicieran el Dr. Quevedo Coronel y el R. P. Semanate. 

Viaje del Prof. R-oberto Hoffstctter 

La Casa de la Cultura ha contribuído con cinco mil sucres p;¡ 
ra la gira que el Prof. Hoffstetter reali~a por Sur América c•11 

viaje de estudios. Su trabajo consistirá en visitas a los museos d;• 
Historia Natural, con el objeto de hacer un estudio comparativ1• 
de los fósiles de n\lestras colecciones. Ademns, el Prof. dictad1 
conferencias en los principal•es centros de su recorrido y asistir:'¡ 
el Congreso de Biologi<t M<~rin<t que en el mes de Octubre se rc;¡. 
Hzará en Chile. 

Viaje del Prof. Orcés ViHagóm~z 

L<t Casa de la Cultura proporcionó al Prof. Gustavo Orcés V., 
la cantidad de dos mil sucres para que realice una gira a la costa 
de la Provincia de lVIanabi con la finalidad de recolectar ejempla­
res de peces para el museo zoológico que tiene a su cargo y de es-· 
tudiarlos luego, para hacer una comunicación al próximo con­
greso suramericano de BiologÍ<t Marina. El Prof. Orcés, de regrc-· 
so de su viaje ha traído una buena cosecha, entre la que figur;t 
una regular cantidad de tipos aún no descritos en nuestros mares. 
Próximamente tendremos el gusto de publicar su inJorme. 

188 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



FLAGELO 

El día cin2o de Agosto del presente año, como consecuencia 
de un tcl'J:ible movimiento ele tierra, fueron destruídas tres de 
nuestras provincias centrales: Cotopaxi, Tungurahua y Chimbo­
i·a:w. Las poblaciones más ·2fectadas son las siguientes: Capitales 
de Provincia, Latacunga y Ambato. Cabeceras de Cantón, Salce~ 
do, Píllaro, Patate, Pelileo y Guano. Adem6s, muchísimas parro­
quias e innumerables poblados y caseríos. 

El desRstre hEJ tenido re•peecusión mundial, pues, nuestros nu­
merosos damni:ficados han recibido ayuda de la mayor parte de 
las nEJciones del globo. Las víctimas entre muertos, heridos y gen­
te en desamparo se cuentan en decenas de miles y las pérdidas de 
dinero en centenares de millones. · 

Ri\DIODIFUSION 

Las Secciones han entregado a nuestro servicio de radioaüdi­
ciones el calendario de Vida Científica correspondiente al bimes­
tj·e de Setiembre y Octubre próximos; es el siguiente: 

Setiembre, de 8 y 30 a 8 y 45 p. m. 

Martes 6.-Se. Eduardo Mena. - Necesidades del Establ-eci­
miento del servicio metereológico en el Ecuador 

Martes 13.--Jorge Escudero. - Situación Vital traumática. 
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Martes 20.-Dr. José Cruz.--Cuestiones sobre Higiene Meul,rd 
Martes 27.-Ing. Alberto Larrea Borja.- Manera de colWPt 

var un acuario y leyes naturales en que se funda su nr:tll 

· tenimiento. 

Octubre, de 8 a 8 y 15 p. m. 

Martes 4.-Prof. Aníbal Buitrón. - Impoitancia de la AnLrn 
pología social (continuación). 

Martes 11.- Dr. Fdo. Casares de la Torre.- Asistencia a lo:; 
enfermos mentales en Quito. 

Martes 18.--Prof. Jorge Andrade Marín. - Orogénesis de 1":' 
Andes en relación con los sismos. 

Martes 25.-Dr. Julio Aráuz. - Creación del Museo de Hi:; 
toria Natural. 

GOETHE 

En conmemoración .del segundo centenario del nacimiento dt•l 
inmortal Goethe, la Casa de la Cultura celebró una sesión solem 
ne con la colahon-:.ción m.usíc::~l del Prof. Fenster. Los discurso:. 
corrieron a cargo del Líe. Dn. Alejandro Canión y del Dr. Julio 
Aráuz, en representación de las letras y las ciencias, respectiva. 
,mente, de la Institución. Cada una de estas piezas serán publica 
das por los órganos oficiales correspondientes de la Casa. 
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PUBLICACIONES REC~BIDAS 

"Nociones de Geología y de Prehistoria de 
Colombia", por' el H. Daniel de las EE. CC. 
de Medellín. 

Por medio ele una comisión de estudiantes de nuestra vecina 
del Norte que visitaba el Ecuador, hemos tenido la agradable sor­
p.eesa, a la vez que el honor, de r,eci:bir up ejemplar de la mentada 
()bra. Es un estudio magistral de 360 páginas con innumerables 
lúminas, mapas y cuadros ilustrativos con amplia documentación 
y crítica erudita del estado de los conocimientos sobre tan impor­
tantes materias en la República de Colombia. 

No se trata de un simple libro de texto, aunque está destina­
do a ser de gran utilidad al estudiantado. Es un libro de consulta 
por los innumerables datos, muchos de ellos originales que con­
tiene. Además es un libro de fa<ctura moderna, con indioe de ma­
b~rias e indice de autores por orden alfa'bético lo cual facilita enor­
memente su manejo, que para un estudioso puede ser frecuente. 

Agradecemos col'dialmente la fina distinción dispensada por el 
H. Daniel. 

Además, acusamos 1·ecibo de las siguientes publicaciones, 
acompañándolo de nuestros más sinceros agradecimientos. Publi­
caciones que nuestro mundo lector puede consultarlas en la Bi­
blioteca de la Casa. 

Prof. Dr. José E. Muñoz. - Alberto el Grande. Precursor de la 
ciencia contemporánea. 

Criterio. - Semanario de Orientación Social, N9 218, y que con-
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tiene una conferencia radiada por la radiodifusora de la Cll· 
sa de la Cultura, por nuestro estimado colegia el R. P. A 1 
berta Semanate O. P., con d título de actualidad: - El '''" 
rremoto de Peli!eo y Ambato. 

Revista ·de Criminología y Policía Científica. - Santiago de CJ 1 i 
le. - NQ 121 del mes de Junio pasado. 

Dr. Alberto Acosta Soberón. -Informe que pl'esenta a la NaciÚ11 
-el Ministro de Obras Públk:as y Comunicaciones. - 1949. 

The Americas. - (Con saludos especiales de los editores). - llt·· 
vista publicada por "Academy of American Franciscan Hh: 
tory" de Washington. - N9 4. - Abril, 1949. 

Teodoro Meyer. - (Obsequio •especial del Autor). -Las Especit•:: 
Argentinas de los géneros "Funastrum" y "Fhlibertia". · 
·y, "Asclepiadaceae Argentinenses. - Novae aut criticac". 

Revista de la Asociación Escuela de Derecho. - Quito. - NQ 2. -
Julio de 1949. 

José Contreras. - Studies in Sol,lth American Plants, I. - Sepa· 
rata del "Chicago Natural History Museum". 

Dr. Roberto Levi Castillo. - Atlas de los Anofelinos Sudamericn .. 
nos. - 1949. Importante obra de erudición y de rehusen 
acel'ca de un problema que a la vez que nacional es de al·· 
canee mundial. F·elicitamos y agradecemos el envío a nues .. 
tro querido compatriota. 
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NOTAS 
Esta R:ev·i•stE\ se envía geatuitamente a quien la solicite. 

o 

Esta Hevi·sta se canj·ei\ eon sus sirnH:wcs. 

o 

Esta Revista admite toda colaboración cientillca, oTigínmil, 
novedosa ·e inédita, s~empre que su extensión no pase de ocho pá­
ginas esc1~iltas en máquina a dobl:e Jínea, sin contaQ· con liél'S i'lustra­
eiones, las que, por otro lado, corren de cuenta de la Casa, siem­
pre que no excedan de cinco por arLículo. 

o 

Cuando un m·tículv ha sido ·aceptado para wuestra Revista, el 
autor •se compromete a no publicarlo en otro órga•no antes de su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
mols -dueños d!e los trabajos, ya que •sabemos, que la pequeña re­
muneración que damos a nuesh·os cohboraJdores, está muy por 
clleba•jo de sus méritos. 

o 

La reproducción de nuestros il'abnjos es permitida, a condición 
de que se iindiqu.e su Ol'igen. 

o 

Los autores son los únt<J.Vs responsables de sus escritos. 

o 

Toda co·rrespondencia, debe ser d~rigida a "Boletín de Inior­
mactones C~entíficas Nacionales", Cas·a de la Cultura Ecua.toriana. 
Apartado 67. - Qui'to-Ecuador. 
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